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M ujeres C atólicas de España

U n i ó n  D i o c e s a n a Santiago de Compostcla

Año 3 Nlaizo - ñhrii - Mayo de 1939 l  Red. Adm.: Conga, 1 Núm. 19

C atólica h a  sido, es y será  la  verdadera España.
(P a lab ras  del C audillo).

PIO XI. - Pontífice de g lo rio so  recu erd o , cuya pérd id a  l lo ra  la 
c ris tian d ad  y  con  ella  la  A cción C ató lica.
Sus g ran d es v irtu d es  y  su  p re c la ro  ta len to , cub ren  de lu to  a l 
m undo s in  d istinc ión  de personas.
Las m ujeres de A. C. de San tiago  de C om postela, se p o stran  
an te  el A ltísim o y  le o fren d an  su  d o lo r y sus p legarias p o r la 
g lo ría  e te rn a  del P ap a  de la  A cción C ató lica.
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Todavía enlutada la Iglesia católica por el duelo producido con la muerte 
del Pontífice de gloriosa Memoria, Pío XI ya siente las inefables alegrías de tener 
ocupada la  Silla de S. Pedro por la figura cargada de prestigios, de sabiduría y 
san tidad  del P apa reinante Pío Xli. Ya no m ás lágrim as iii aflicción. Quede ya sólo 
lugar a la entrañable satísfacción de los días plenos de luz y de felicidad: Pió 
XI tiene acertado sucesor, fiel continuador de su gran  obra . Ocupa la m agna 
silla Pío XII.

Durante el pontificado de Pío XI, el m onstruo asiático, en forma de h id ra so­
viética, conmovió la  paz del m undo y en la católica E spaña clavó sus zarpas en­
venenadas, pretendiendo trasform arla en an tro  suyo. E l Pontífice clamó en todo 
momento por la paz y a presencia de tanto  crimen, y de tan ta  destrucción, viendo 
a l m undo cubierto de sangre y  convertido en ru inas hum eantes, su alma señera y 
purísim a, en un arranque de sublime e incom parable generosidad crisíiena, tuvo 
el máximo desprendim iento y, predicando con el ejemplo, ofrendó su vida a Dios 
por el logro de la paz entre los hom bres que se debatían por in stau ra r el imperio 
de la  desolación y  de la  guerra: de la guerra m ás cruel e inhum ana que la h is­
toria registra: como fraguada en el averno y esquem atizada por el ángel del mal. 
Y Dios, recogiendo en su  seno aquel ofrecimiento lo elevó a su solio y al frente 
de su Iglesia puso al digno continuador de la obra realizada por el Papa que 
se elevaba a l Cielo.

Tenemos Papa, que vale tanto  como decir que tenemos el puente de enlace 
entre el ciclo y la tierra . Tenemos Papa, que vale tanto  como tener el guía firme y 
seguro que conduce la  nave de San Pedro por los derro teros que la llevan a las 
p layas de la  eternidad feliz, ya tenem os Papa, que vale tanto  como tener al porta­
voz de la paz, ya  que sólo escuchando los pueblos la doctrina que parte del Vati- 
cano y la voz que invita con pleno derecho a  todos los hom bres y a los pueblos 
todos a acogerse bajo la  bandera del Decálogo podrán ha lla r el b ienestar por el 
que de otra suerte riñen inútiles y  sangrientas batallas; tenemos Papa que vale 
tan to  como tener al mundo catóHco en contacto y a! hab la  con Dios por medio 
de su Vicario en la tierra , recordando de continuo a las gentes: paz en la tierra a 
los hom bres de buena voluntad. Albricias: ya tenemos Papa: Papaw habem vs.
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PIO XII. - P ap a  re in an te  de cuya elevación a l so lio  p on­
tific io  se co n g ra tu la  la  c ris tian d ad  y an te  el cual se 
p o s tra  rev eren te  y  hum ilde la  U nión  D iocesana de M. C. 
de San tiago  de C om postela.
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S e c c i ó n  L i t ú r g i c a
P A S C U A

Surrexif Dominus vere. ¡Alleluía! ¡Cristo lia  resucitado con toda la verdad d.e 
su  carne!, e ra  el grito  alborozado de los Apóstoles, y es el canto de la  Iglesia 
en toda esta tem porada, bañada de claridades celestiales.

Toda la liturgia pascual con sus lecturas y aleluyas, con sus ornam entos y 
el him no angélico, G loria in excelsis; la m ism a naturaleza, que en este tiempo 
prim averal empieza a revestirse de su opulento vestido; todo  concurre para 
form ar un inm enso coro de jubilación y hacer m ás sensible el júbilo pascual.

E l espíritu  de la Pascua, «tránsito  dcl Señor» de la m uerte a  la vida, es espí­
ritu  de alegría y en ella todo nos invita a vivir en novedad de vida, m uriendo de 
una vez a la carne y sus concupiscencias. E l recuerdo de C risto resucitado debe 
prender en nuestros corazones anhelos de resurrección, dulces nostalg ias de la 
vida eternam ente venturosa.

Contemplemos en la  oración durante todo el tiempo pascual a Cristo resu­
citado; convirtam os nuestra  alm a en un cenáculo, a donde venga El y nos hable 
como a  ¡os A póstoles del «reino de Dios», del afianzam iento de ese re inado en 
todo  nuestro  mundo personal.

Como en la prim itiva costum bre cristiana comulguemos frecuentemente y 
aún todos los días; n uestra  comunicación con M aría Sima., M adre del Amor Her­
moso, sea m ás tierna, ofreciéndole flores de perfum ado cariño filial, y con prefe­
rencia el Rosario, en sus m isterios gloriosos.

El Papa de la Acción Católica 
y el^Papa de las Misiones

El día en que la noticia consternó al mundo, alguien preguntó si deberia 
llam arse el Pontífice de las Misiones o  el de la Acción Catóhca. U na figura del 
relieve de Pío XI, no  se puede encerrar en un  título ni sus actividades en una 
persona. Su paso como cabeza de la  Iglesia es un premio que Jesucristo concede 
■a la cristiandad  en ciertas épocas de la  H istoria, bien porque la cristiandad lo 
merezca, bien para  que se haga digna de tal Jefe.

Y respecto a  la s  Misiones y a la Acción Católica, eran dos obras que llevaba 
tan  íntim am ente unidas en su corazón, que lo mismo quienes nos dedicamos por 
voluntad de la Iglesia a las actividades y p ropaganda m isionales, podem os pres­
cindir y  dejar de adm irar la Acción Católica, que quienes dediquen sus esfuerzos 
a  consolidar la  Acción Católica, sacerdotes o  no sacerdotes, podrán m irar, no 
diré con indiferencia, a la s  M isiones, pero ni siquiera como una cosa buena y 
recom endable. Porque las M isiones son la vitalidad del cuerpo de la Iglesia. Por
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eso los adm iradores del llorado Pontífice deben llevar en el corazón la O bra de 
las Misiones y de A. C. tan íntim am ente unidas como él las llevaba.

Fue en una de sus últim as alocuciones an tes del Día M isional del pasado 
octubre cuando decía que necesitaba la  colaboración cada vez m ás estrecha y la 
unión m ás íntima de las O bras M isionales Pontificias con la Acción Católica y 
unos días después decía em ocionado; Todo el m undo sabe que las Misiones y la 
Acción Católica están  en la cumbre del pensam iento del Papa y que perdurarán  
m ientras el Señor le conserve un soplo de vida.

Dos meses an tes de nuestro alzam iento nacional había tenido lugar la reunión 
de los directores nacionales de la Propagación de la Fe en Roma. E l Papa los 
había alentado y h as ta  les hab ía  dado norm as concretas respecto a organización. 
A lgunos días después se inauguraba la Exposición m undial de P rensa Católica. 
La sección de M isiones era la de m ayor atractivo e in terés para  los visitantes. 
El Papa pronunció el discurso inaugural y en él señaló  la urgencia del problema 
de las Misiones, que en este siglo particularm ente parece absorber las mejores 
en-'c^ías de la Iglesia. Sus palabras son aprem iantes. Helas aquí:

«Pero hay que term inar y lo harem os, subrayando  una coincidencia tan I( liz 
como im portante. Aquí cerca de N osotros y casi bajo nuestras m iradas los direc­
to res centrales, los celadores máximos de las O bras Pontificias para  la P ropa­
gación de la Fe. Jam ás vosotros recom endaréis y ensalzaréis lo bastan te esias 
obras que N osotros vivísimamente deseam os ver florecer no solam ente ene? da 
di jcesis como ya sucede, sino tam bién en cada parroquia, en cada convento o 
casa religiosa, en cada familia... Querem os h ab er dicho todo a todos, declarando 
que se tra ta  de la  m ás verdadera y genuiua continuación del primitivo Apostol< do 
Jerárquico y por lo tanto  de la eficiencia m ás alta  e im portante de la Acción Ca­
tólica».

E s el testam ento que el mismo Jesucristo legó a su Iglesia; Llegad a todo el 
mundo... No lo olvidemos los que por especial providencia fuimos llam ados a 
participar en el apostolado jerárquico.

M u j e r e s  C a t ó l ic a s  d e  E s p a ñ a  -  5

A C T U A L I D A D E S

U na vez m ás el M inisterio de Educación Nacional, respondiendo a las di­
rectrices católicas del nuevo E stado, ha  dado m uestras de su preocupación 
honda, por la sana educación de nuestra juventud, prohibiendo la coeducación 
en los establecim ientos docentes, y velando porque los preceptos que la pro­
híben sean  fielmente cumplidos, ya  que las leyes se dan p ara  se r cumplidas. Y 
llegando a la Jefatura del Servicio N acional de E nseñanza Superior y Media, 
noticias y reclam aciones sobre el olvido por parte de algunos Institu tos y Centros 
de E nseñanza Media de los preceptos prohibitivos antes aludidos, el Excmo. Sr. 
Jefe del citado Servicio N acional ha  cursado  a los Rectores de U niversidad una 
Circular por la  que les recuerda que está  vigilante la  .Orden de 4 de septiembre 
de 1936 e incorporada a la obra legislativa general, prohibitiva de la coeducación, 
y  les ordena adopten las m edidas procedentes para  el cumplimiento del citado
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precepto y la  máxim a divulgación de esta  Circular. Mil plácemes merecen estas 
disposiciones, de las que muy especialmente se congratula A. C.

1 1 1

Por estim arlas muy provechosas, para las M. C. publicam os hoy las NORMAS 
de la J. C. de Austria.

¡Que herm osas son las norm as de vida de la J. Católica A ustriacal Leedlas 
despacio, m editadlas y procurad que vuestra  vida se ajuste a ellas:

Ninguna m añana sin una oración fervorosa.
Ningún trabajo , sin buena intención.
Ninguna alegría sin una m irada de agradecim iento a Dios.
Ningún sufrimiento sin un acto  de sum isión a  la  voluntad de Dios.
Ninguna reunión sin el recuerdo de la  presencia de Dios.
Ninguna ofensa sufrida sin  un perdón indulgente.
Ninguna culpa sin arrepentim iento.
Ninguna falta observada en los demás sin un juicio atenuante.
Ninguna buena acción sin humildad.
Ninguna persona que sufra sin alivio.
Ninguna noche sin examen de conciencia.
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ASAMBLEA DE ACCION CATOLICA 
en Santiago de Compostela

Con singular brillantez, el sábado  25 de febrero del ano actual, a las cinco 
de la  tarde, dió comienzo en el Salón de actos del Colegio de la Inm aculada, 
con el canto del VeniCreator, previa una fervorosa exhortación del Consiliario 
D iocesano D. Pío Escudeiro.

Tras unas palabras de saludo a  todas !as representantes de los Centros, por 
la  P residenta D iocesana, S ra. Viuda de Baltar, la Secretaria fue recogiendo las 
credenciales acreditativas de las representaciones de los C entros de: S. Jorge,
S. Nicolás, Sta. Lucía, Santiago y S an ta María, y S. Pedro de Mezonzo de la Co- 
ruña, Pontevedra, Villagarcía, La E strada, Puebla del C aram iñal, M oaña, Beluso, 
Cuntís, Dorm eá, y todos los de Santiago de Compostela. Seguidamente dió lectu­
ra  a ú n a  in teresantísim a Memoria, en la que se recoge la  in tensa y fructífera la­
b o r desarro llada por los Centros de nuestra  Diócesis. A continuación se lee y se 
discute ei reglam ento de la  Unión D iocesana,

E l C entro de Villagarcía, dió cuenta de su ponencia, CATEQUESIS Y ES­
CUELA, que m otivó una in teresante discusión en torno al problem a que la misma 
estudiaba; y el Centro de Santa Susana, presentó  la suya, acerca de LAS DELE­
GADAS, que tam bién fue objeto de detenido estudio.

Tras esto, las num erosas asistentes a esta Asamblea, se tras lad aro n  a la 
Iglesia del Colegio para  celebrar una función eucarística, acto en el cual dirigió

Ayuntamiento de Madrid



M u i e r é s  C a t ó l ic a s  d e  E s p a ñ a  -  7

ia palabra a  las asam bleístas el M. 1. Sr. A bad de la Colegiata de la  Coruña, 
cantándose a l final el CRISTUS VINCíT.

Al siguiente día, 26, a  las ocho de la m añana, tuvo lugar una Misa de Comu­
nión G eneral en la Capilla del Palacio arzobispal en la  que repartió  nuestro ve­
nerable P relado el Pan de los Angeles a  la s  num erosas asam bleístas que a la 
misma concurrieron.

A las diez de la  m añana, continuó en el salón  de actos del Colegio de la 
Inm aculada la discusión y aprobación del Reglamento de Centro Parroquial y la 
lectura de la s  restan tes ponencias sobre los siguientes temas:

N iños de Acción Católica, por la Unión D iocesana de Santiago.
Que es y  cómo se organiza vna Sección, por la  Unión Provincial de La 

Coruña.
Ejercicios Espirituales, por un Centro Parroquial de Pontevedra.
Cruzada Pro-Szminario, por el Centro de Santa M aría Salome, San Benito y 

S an ta  M aría del Camino, de Santiago.
Lucha contra e lc in e  inmoral, por un Centro parroquial de La Coruña.
Caridad Cristiana, por el C entro P arroquia l de la E strada.
Todas ellas despertaron el máximo in terés de las asam bleístas y dieron lugar 

a  discusión sugestiva y provechosa en to rno  a  los asun tos en las m ism as abor­
dados. Se term inó con la lectura y aprobación de la s  cuentas y del presupuesto, 
y  se cantó la Salve Regina.

A las 5 de la tarde se celebró la  sesión de clausura con asistencia del Exce­
lentísim o Sr. Arzobispo y  varías representaciones de la U .D . de Hombres y  Ju­
ventudes, m asculinas y femeninas y num eroso público.

En esta sesión, se dió lectura de las conclusiones adoptadas y la Tesorera 
dirigió unas palabras de despedida; el M. I. Sr. Rector del Sem inario D. Manuel 
C apón pronunció un breve pero brillante discurso y el Excmo. Sr. Arzobispo 
dirigió a  todos los reunidos y en particular a las M ujeres de Acción Católica unas 
provechosísim as palabras, llenas de unción y de sugerencias para  el porvenir, 
que con gasto  transcribim os. Helas aquí:

Debo hacer una exhortación, pero como el Sr. Rector me ha agotado todo el 
m aterial no  hago m ás que suscribir lo que él h a  dicho.

Y ahora una exhortación muy breve, como un relám pago. Poco después de la 
m uerte de S. S. Pío XI, allí en casa  se reunieron varias personas sacerdotes y 
caballeros, que venían a testim oniarm e su  pésame. H ablam os del tema del día, de 
la  gran figura que había perdido la  Iglesia, de lo mucho que había hecho en favor 
del mundo. Com entaba alguno la lab o r que suponía el arreglo de la cuestión 
rom ana, la discrepancia que había entre Italia y la  S an ta Sede, que impedía el 
progreso lo mismo de la una que de la o tra; el Reino de Italia tenía clavada esta 
espina en el corazón, la Iglesia no  se podía mover con hbertad , y él lo arregló 
insp irado  por Dios. O tros se referían a  la Encíclica sobre la educación de la 
juventud, tan  im portante, porque en la  juventud está  el porvenir de la  nación; a 
la  Encíclica sobre el matrim onio, que re sa lta  toda la im portancia que tiene la  pri­
m era célula social, fim dam ento de toda sociedad; a la finalidad de la EncícHca 
«Cuadragésim o Anno», sobre las relaciones entre el capital y el trabajo , que tiene 
que transform arse y hacerse m ás cristiano, que no  lo ha  sido hasta  ahora; a la
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Encíclica de la cual el Sr. Rector nos ha  hecho un resumen, sobre el sacerdocio, 
en el orden sobrenatural, la primera; al gesto acertado  de dar la clave señalando 
el cam ino de Acción Católica. Hay que ver lo que supone el traba jo  durante los 
pontificados de León XIII, Pío X, y Benedicto XV que estaban  trabajando  en ella, 
h as ta  que el rom ano Pontífice Pío XI acertó y dió la  solución.

Aquí se le ocurre a  uno decir: «a mí rae parece que la Acción Católica en 
E spaña va a se r ahora menos necesaria que antes, porque E spaña, según nos ha 
dicho el Caudillo, es una nación catóHca». Realmente señoras de Acción Católica, 
es una observación esa bastan te  exterior, porque si se analiza bien, podíamos 
decir que en Francia, Alemania, E stados Unidos, Inglaterra y China la Acción 
CatóHca tiene un impulso; el de la Iglesia, y en E spaña tiene dos: 1.°, el fin pura­
mente religioso y 2.'\ el fin patriótico. Porque, ¿qué es lo que ha hecho el E sta ­
do diciéndonos que es c^tóhco? H a construido el edificio; pero si la sociedad, las 
personas y los individuos que han  de vivir en ese edificio no son catóHcas, de 
poco sirve que el edificio lo sea. Y sin las personas y los individuos el E stado no 
puede nada.

E sa es la labor encom endada a la Acción Católica. El E stado ha construido 
la casa para  una España católica, pero la Acción Católica, es la que tiene que 
llenar de individuos católicos ese edificio.

O tra com paración: La creación y form ación del prim er hom bre nos la des­
cribe la S agrada E scritura en dos actos. D ios formó del limo de la  tierra  un cuerpo 
completo, con todos los organism os. Así e ra  el hom bre; ah o ra  bien, a esta parte 
del hombre le faltaba algo: el soplo de la vida que era o tro  acto distinto.

El E stado  nos ha  dado el hom bre, ahora noso tros tenem os que infundirle el 
soplo de la  vida, y  así resu ltará  Adán el hom bre viviente.

Señoras de Acción Católica, y todos, jóvenes, n iñas y niños, vosotros por lo 
mismo que sois la prolongación del apostolado de la Iglesia católica, teneis que 
infundirle a ese Adán terrestre  el espíritu de vida, el soplo de la vida, y para 
infundirle ese soplo de vida, teneis que llevarlo en vuestro in tírio r. Vida fervoro­
sa , fuego que con ese soplo pueda calentar el cadáver y darle vida. Mirad que son 
m uchos los A danes que andan  por el m undo a quienes debeis el soplo de la 
vida; de esa m anera cumpliréis perfectamente con vuestros fines de Acción Ca­
tólica. P ara  que vosotros le deis esa vida, es necesario  que la tengáis, que os for­
méis bien al calor de la Eucaristía de Jesucristo Rey. Y para  que vosotros os for­
méis bien y tengáis vida para dar el soplo sobre tan tos A danes terrestres, recibid 
ah o ra  la bendición de vuestro Prelado.

Como final cantóse el «Cristus Vincit» y se repartieron al sa lir  ejem plares de 
la  in teresantísim a pasto ra l Pro-Sem inario.

La Asam blea, prim era que organiza y  celebra n uestra  Unión Dicícesana, es 
un magnífico exponente de su  vitalidad y dinamismo, y un fuerte acicate y pode­
roso  estím ulo para continuar en la labor em prendida, observando como cumple 
las norm as dadas por la Iglesia a nuestra O rganización. La m ás calurosa felicita­
ción a todos los Centros, por sus trabajos, y  el profundo agradecim iento de la 
Directiva D iocesana, por su correspondencia al llam am iento que se hizo convo­
cando a  !a Asam blea. Que el sacrificio realizado sea prenda de gracias celestiales 
sobre la Acción Católica D iocesana. El Señor así lo quiera.
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, A pro b ad o s ' por el Excmo. Sr. Arzobispo publicam os a  continuación los 
acuerdos tom ados en la  A sam blea por los que h ab rán  de regirse los C entros en 
su organización y actuación:

Catcquesis y E scu d a
1° Que todos los C entros, en la Sección de Religión creen el grupo de ca­

tequistas, que reciban por medio de círculos, cursos y cursillos la formación ne­
cesaria, tan to  esp iritual como intelectual.

2 ° Ofrecerse a  los Sres. C uras Párrocos para  la  constitución o  vitalización 
de la Cofradía de la  D octrina C ristiana. : . .

3.° Que todos los Centros velen, de acuerdo con el Párroco, porque en la 
escuela se cum plan todas las di.sposiciones oficiales que en m ateria religiosa 
estén.vigentes. , . ,

G rupo de Delegadas
Debe procederse a la organización de la parroqu ia en zonas, secciones, 

m anzanas y -casas o aldeas, al frente de las cuales.haya una D elegada de la Di­
rectiva a  disposición de la.V ocal de Propaganda, p a ra  hacer posible el aposto­
lado; así como la distribución de las asociadas en decenios, con una jefe a^las 
órdenes de la P residenta del Centro.

Niños de Acción Católica
1."! Que se organice en todos los Centros-la Sección de Niños de A. C.
2.“ Que todas las m adres asociadas en A. C. inscriban sus hijos en esta 

Sección.

Que es y cómo se organiza u n a  Sección
l.^ .^Es indispensable para  el buen funcionam iento de un Centro, la organi­

zación de todas las Secciones.,
2 °  Todás las asociadas deben m ilitar en alguna Sección y cada una donde 

su  trabajo  dé m ayor rendim iento.
3.° E scoja ,1a Vocal en tre las que forman la  Sección^ los elem entos más 

ap tos para  auxiliares. , .
4 .° R eúnanse si es posible y ,necesario , sem analm ente la.V ocal con sus au­

xiliares y una vez aí raes, en un am biente de confianza, los dos elementos cons­
titutivos de la  Sección.

5 °  A fin de que la lab o r de la Sección no  se desconecte del Centro y de la 
U nión In terparroquial, Provincial y D iocesana, es m enester en el primer caso la 
Vocal dé a conocer y recabe la aprobación de la D irectiva del Centro y eft el se­
gundo que sem anal o al m enos raensualm ente, si es necesario y posible, la s  vo­
cales de la  Sección se reúnan  con la  Vocal del Secretariado respectivo.

9  -  M u j e r e s  C a t ó l ic a s  d e  E s p a ñ a

i:.
Ejercicios Espirituales

I.®'. Q ue la Directiva D iocesana organice todos-los años las tan d as de E jer­
cicios Espirituales en re tiro , que sean necesarias.
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2 °  Que a estas tan d as  asistan , por lo rncnos, un miembro de cada Direc­
tiva P arroquial y  se publiquen y prom ueva en la P arroqu ia  la asistencia a los 
mismos.

3 ° P ara facilitar esta asistencia deberán los Centros deducir un  tanto  por 
ciento prudencial de sus ingresos o recurrir a donativos, quedando clara la obli­
gación de enviar, por lo m enos uno de los m iem bros directivos a una de las 
tan d as que se organicen.

4.° P ara  conservar y renovar el fruto de-los Santos Ejercicios deben cele­
b ra r  las D irectivas Parroquiales re tiros m ensuales intensificados, a  los cuales 
pueden concurrir no sólo las asociadas, sino tam bién las sim patizantes de A. C.

Cruzada Pro-Sem inario
La Prim era Asamblea D iocesana de M ujeres Católicas considera como una 

gracia que el Excmo. Sr. Arzobispo le haya encargado de la C ruzada Pro-Sem i­
nario ; la recibe como un don preciado, promete poner en ella todo su entusiasm o 
en sus cuatro aspectos de propaganda a favor del Seminario, Cooperación espi­
ritual a  la form ación de Sacerdotes, Cooperación económica al sostenim iento 
dei Sem inario y  Fom ento de vocaciones; y  decide además consagrarle lo mejor 
de sus afanes Apostólicos.

Lucha contra el Cine inm oral
1 °  Individualm ente las S ras. de A. C. deben trab a ja r cada una con sus fa­

m ilias, amigos y conocidos, haciendo todo  lo posible para  que no asistan  a  los 
espectáculos inm orales.

2.° Que se recabe de los poderes públicos que en las jun tas de censuras 
cinem atográficas el representante eclesiástico tenga veto en m ateria m oral y re­
ligiosa.

C aridad C ristiana
1.° La índole y fines de A. C. piden se establezca y exista en los Centros de 

n uestra  ram a de M ujeres de' A. C. la Sección de Beneficencia.
2.° Al socorro  en dinero o  especie se preferirá el buscar traba jo  o coloca­

ción. En este sentido podría funcionar en la Sección una especie de Oficina 
orientadora.

3.° Se h a rá  todo lo posible en C iudades y Villas —m irando especialmente 
a los b a rrio s— por in sta la r la  escuela familiar.

A. M'. D. G.
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Actividades de la Directiva Diocesana
C ontinúan con gran  in tensidad los preparativos para  ia  Sem ana de la Ma­

dre  que promete re su lta r magnífica.
Se espera poderla celebrar en la prim era sem ana de Mayo.
Se p reparé por medio de carteles, artículos en los periódicos y  conferencias 

por rad io  a  cargo de ilustres personalidades.
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Dicha Sem ana, será  dirigida por el elocuentísim o o rad o r de Avila, Rvdo. P. 
Antonio G. Fígar, Dominico de la  O. de P.

E l último acto lo presid irá el Excmo. Sr. Arzobispo, haciendo también uso 
de la  palabra una relevante figura de n uestra  U niversidad Com postelana.

—Continúa traba jando  activisimamente la Sección del S ecretariado de Reli­
gión por la C ruzada Pro-Sem inario.
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S E C R E T A R I A D O S
Religión

Ahora, después de Pascua, acostum bra a celebrarse la Comunión Pascual de 
los enfermos, y la Vocal D iocesana encarece a  todas las Vocales parroquiales se 
pongan a disposición de los Sres. C uras, para revestir con su beneplácito este 
acto del m ayor esplendor y solem nidad posibles. E l agrado con que el año an te­
rio r vieron los Sres. C uras esta cooperación debe anim arnos este año  a p resta r­
les una niayor ayuda, si cabe.

También como parte del program a de este curso teníam os ayudar a los se­
ñores C uras en la instrucción y preparación p ara  el cumplimiento del Precepto 
Pascual en la Parroquia, y no se olviden de ello las Vocales parroquiales; si es 
necesario  una ayuda económica, no regateen este sacrificio y solicítenla de quien 
pueda darla , ya que la Acción Católica h a  de facilitar el aposto lado  parroquial.

Tampoco se quiere dejar de recordar a las Vocales de Religión que el 15,16 
y 17 de Mayo se celebran las Rogativas. Con esta  ocasión repetim os lo del año 
pasado: que todos los Centros deben ponerse a las órdenes del Sr. C ura para 
levantarlos y revestirlos de aires de rom ería y hacer que la  bendición de los 
cam pos se convierta en una fiesta popular, como en tiem pos de n uestros abue­
los. jQué influjo el de estas solem nes plegarias em balsam adas por el encanto de 
la iuz y de las flores en la esplendidez de la Prim avera!

Las Vocales de Religión con su Sección verán de p rep ara r el canto de las 
Letanías con unos ensayos a los cuales sea invitado todo el pueblo.

—El 27 de Febrero  se celebró la prim era tan d a  de Ejercicios Espirituales 
organizados por la U. D. de M. C. de Santiago y dirigidos por el Rvdo. P. David 
Fernández S. J.

A sistieron de los C entros de Santiago, Pontevedra, La E strada, Puebla del 
Caram iñal, Arzúa, M oaña y Beluso. En to ta l 28 señoras y señoritas que con 
grau  devoción oyeron la s  fervorosas pláticas y  m editaciones. F inalizaron el día 
5 de A bril con una Misa de Comunión y 1a Bendición PapaL

Las ejercitantes fueron recibidas a las 12 de la m añana por nuestro venera­
ble Prelado quien les habló de cuan buenos y cuantísim o fruto se puede sacar 
de los Santos Ejercicios en re tiro , anim ándolas a trab a ja r en sus respectivos 
pueblos y aldeas, por la salvación de las almas.

También se celebraron los ejercicios para  S eñoras en la Iglesia de la s  Huér­
fanas, dirigidos por el Rvdo. P. Augurio Salgado, de la Com pañía de Jesús, asis­
tiendo g ran  núm ero de Sras. y S rtas. Comenzaron el día 20, term inando el 26.
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—El día 27, dió comienzo en el colegio.de María, inm aculada (Servicio do­
méstico) la segunda tanda de ejercicios en completo re tiro  dirigidos por eí.señor 
C onsiliario D iocesano, D. Pío Escudeiro Sálgueiro, asislieiido; 12 ejercitantes. 
Term inaron el día 2, domingo, por la m añana. : ;

Benéfico - Social ’ , ' , .
Este Secretariado pone en conocim iento de todos los Centros que inauguró 

una oficina de inform ación, que estará  ab ierta  todos los m artes de 1 2  a  1 , en la 
que se darán  noticias inform ativas^para ingreso de los enfermos en los H ospita­
les, viejos en los Asilos, niños en el Hospicio y escuelas M aternales, G ota de 
leche, Conferencias de S. Vicente, S anato rio  antituberculoso, O breros sin tra ­
bajo. Subsidio familiar, etc., etc.

Se advierte que se traía  de una oficina de inform ación, nó de colocación.

Enseñanza - ■ ;
Se aproxim a el mes de Mayo y deben tener en cuenta las Vocales de E nse­

ñanza la disposición del M inisterio de Educación que obliga: a todos los m aes­
tros a celebrar con los n iños en la Escuela el Mes de las flores, en honor' de’ la 
Stma. Virgen.

Con tacto y  prudencia, des,pué's de consu ltar con el Sr. C onsiliario , traba-;
ja rán  porque tan herm oso decreto.no se eche en olvido. "

Ya los m aestros lo sabrán , pero 'no  esta rá  de m ás sepan las Vocales d e ‘E n­
señanza que para  hacer este ejercicip p iadoso  editó D'. B altdsár Pardal, un folle- 
ñ to  muy apropósito  para niños. .

Biblioteca de Buenas Lecturas de la Unión Diocesana de M. C.
Continúa abierta al público e^ta biblioteca, a  las ho r^s <3̂ uc .oportunamente 

se señalaron  en nuestro .Boletín correspondien te a  los meses de noviem bre y di­
ciembre últim os, a saber los jueves y dom ingos de 12 ,a.;I de la tarde. A los nu­
m erosos volúmenes que ya  contaba, s.e han sumado,.-otyos m^y selectos, de 
plumas escogidas, con.los cuales se han  enriquecido los anaqueles de la m israa/ 
y en tre o tros los siguientes: . ... , " ' ,

«Franco», por Joaquín A rrarás; ^Arengas y crónicas de guerra»,^ por José 
M.^ Pem án; «Ráfagas de gloria», por el P. A lberto Risco, S. J.; «Más vale volan- 
do«, por Federico G arcía Sanchíz; «Mola, m ártir de España», por Ino Bernard.

Que nadie deje pues de obtener el ca rnet de socio, que le dará  derecho a 
consu ltar los libros de la biblioteca en los días y h o ras  an te s  señalados, a reti­
ra r  volúm enes y  retenerlos' durante quince días m ediante e l  abono de 1 0  cénti­
mos, y  a pro longar .esta retención durante o tro s  quirjce día^ m ediante el pago de 
o tros .10 céntim os, y a d isfru tar de la lectura gratu ita d-e .una biblioteca selecta, 
recreativa e instructiva, en los térm inos previstos en el .Reglamejlto porque se 
rige la  misma, inserto  en el citado número de iiuestxo Boletín. ^

Niños de Acción Católica
En la ponencia sobre niños de A. C. enconti*arán todoS los- Centros la s  pri-
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m eras orientaciones sobre lo que va a ser esta nueva sección de A. C. y sobre la 
forma de organizar sus trabajos. Lo prim ero que deben hacer, es escoger entre 
las asociadas, la que m ejor reu u a  las condiciones para  poder ocuparse de los 
niños y nom brar la Delegada. P ara  empezar, los niños no tendrán m ás que tres 
obligaciones:: . . .

1.° Una Comunión general m ensual, si no hay  inconveniente el mismo día 
qíie la teiiga. nuestra  ram a de A. C.

2.° Una reunión sem anal para  enseñanza del Catecismo, con el Sr. Cura 
Párroco, que puede sustituirse por el Catecismo Parroquial.

3.° U na reunión sem anal con la Delegada. E stas pueden celebrarse en !a 
siguiente forma: . ‘ '

a) , Onación prepara to ria , basta  con im Ave María,, pero recitada con mucho 
recogimiento y  com postura. ,

. ,b) L^cíura.,de un corto  pasaje del Evangelio,. coij:,un claro  y  brevísim o co­
m entario.

c)._ Lectura del acta. Canviene.a.costum brar a.los niños a leer en alto.
d) Parte propiam ente dicha de formación; puede ser la explicación-de al­

guna virtud. . . .
. e). Una pequeña, explicación sobre algo de Liturgia, de H istoria Eclesiástica 

o de A., p . que el;niño tejidr^ que.,aprender y repetir.
f) Algún propósito práclico y la oración, final..
Todo juiito no  debe durar m ás de media hora; puntualidad para  em pezar y 

para.lerm inar.
Se. acerca el mes de mayo, preparém onos p a ra  celebrarlo con. los niños con 

la m ayor devoción, pqsihle, pensando que uno de. nuestros m ayores cuidados 
debe ser fom entar en ellos un sincero am or a la Virgen. ,-f.

Moralidad ' ' í . i :.k .. < ■. .

Es laudable y altam ente m eritoria la- labor que mucha®' Vocales parroquiales 
vienen-' desarro llando’ en la recogida y protección de' m uchachas extraviadas; 
esta  obra por sí so la  se' a laba en cuanto que llega- h asta , si-es posible, evitar el 
extra-vío moral; pero en cambio nos olvidam os o abandonam os a' aquellas que 
ilegítimamente llegaron a la  m aternidad, y que tal-vez, tan to  o  m ás que aquéllas, 
merezcan nuestra  asistencia prudente y delicada.

Por falta de espacio hoy dejam os insinuado a  las 'V ocales de'm oraH dad una 
nueva forma de sü' apostíolado. P ara  el próxim o núm ero direm os por qué y cómo 
ayudar y  proteger a e s ta s  pobres, desgraciadas-

V 1

[ l •
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P O N E N C I A S  
leídas en la 1.® Asamblea de la U. D. 
de M. C. de Santiago de Compostcla

ENSEÑANZA. - Catcquesis y Escuela
U na de las frases que m ás im presión puede hacer a  un alma dedicada al 

A postolado y consagrada en cuerpo y alma a A. C. es esta: «Pedían pan los 
pequeñuelos y no hubo quien se lo partiera»... Queja am arguísim a p ara  el C ora­
zón de Jesús y con un íondo tan  cierto y tan real, al h ab lar de la C atcquesis y de 
la Escuela, que debemos de considerarlo  detenidam ente, m editarlo y sacar la
consecuencia práctica de rem ediarlo.

El niño es la esperanza de la  familia, de la Sociedad y de la Iglesia; es el 
tesoro m ás preciado y el Apóstol m ás gracioso de la Doctrina, que el Infierno 
quiere a rreb a ta r de nuestras m anos. ¿Cómo y quien debe com batir este mal?

Nadie m ás llam ado a rem ediarlo que A. C. N uestro recientem ente llorado 
Papa Pío XI, en su ca rta  al C ardenal de Lisboa, decía: «Será, por tanto, entre las 
prím erisim as  ocupaciones de A. C. de esa nobilísim a nación, la  de unirse estre­
chamente alrededor de sus propios Pastores, para ayudarles eficazmente en la 
O bra de Evangeiización, querem os decir, en la enseñanza d é la  Doctrina C ristia­
na, que por derecho canónico debe es ta r establecida en todas las P arroquias. 
P restarle toda cooperación económica posible y p resen tar al propio Párroco, un 
cuadro de C atequistas, bien form adas, p a ra  que la C atequesis sea, en cada Pa­
rroquia , modelo de enseñanza catequística».

Hay miles de niños pidiendo pan espiritual: unos, conscientem ente, porque 
desean aprender y o tros inconscientemente, porque se ven faltos de instrucción 
religiosa y tienen sus almas ham brientas... ¡no saben de quél... buscan el remedio 
a  sus m ales sin  saber donde hallarlo.

¿Cómo rem ediar el mal? Por medio del Censo catequístico (si no  está hecho 
puede se r una ocupación muy provechosa para  A. C.) se com prueba la asistencia 
o falta de los niños al Catecism o y debemos hacernos un  deber de advertir a los 
padres la falta de asistencia de sus hijos, haciéndoles ver la conveniencia tan 
grande que hay, para  ellos mismos, de que sus pequeños crezcan y se eduquen 
en el Santo  Temor de D ios y  se instruyan en nuestra  Santa Religión. No debe­
mos cejar hasta  conseguir el cumplimiento de esta  consigna; «¡Ningún niño sin  
Catecismo!»

¿Pero b as ta  que los niños asis tan  punlalmente? |No, y cien veces nol E sta­
m os viendo cada día que hay n iños asiduos al Catecism o y que no  aprenden ni 
aprovechan absolutam ente nada... ¿Culpa y responsabilidad de quién? De Cate­
quistas deficientem ente preparadas para tan delicada misión.

De aquí la necesidad (a  las órdenes siempre del D irector de la  Catequesis),
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.11 lecciones de C a tec isn io .-2 .“ De asistir regularm ente a
ellas no faltando m as que por una causa g ra v e .-3 .°  D edicar Cursillos, C ursos o 
C ircuios de E studios a la form acion de buenas C atequistas.—4 .° Cumolir el Rp- 
glam ento catequístico, adap tando  al número de Domingos y días festivos ouc 
hay en el ano escolar y m odernizar la enseñanza, de m odo q u e lo s  niños no a L -  
tan forzados, para  agu an ta r una h o ra  de verdadero  y soporífero torm ento sino

S pI T ®  Í '" "  " ‘í "  desterrando la
idea de «hacer novillos», durante el curso, p a ra  presentarse, sum isos y num ero­
sos cuando se acercan los premios... ¡Premiosl Qué discutido ha sido y es este 
asunto  entre los m aestros de C atequesis. .P o r  los premios se atrae al niño» 
d ^en  unos. «Por e premio se desvirtúa el aprendizaje de n u e s t r a  Religión»’ 
dicen o tros No les falta razón a ambos. Verdaderam ente puede com probarse 
que no por dar mucho acuden con m ás asiduidad los niños; es más, la asistencia 
disminuye despues de los premios. Pero, si conviene estim ularles un poco v a 
m anera parece que sería tener, cada trim estre, un exámen delante de uno o m ás 
sacerd_otes, sobre la m ateria explicada y aprendida en ios tres meses d an tíT a  
los ninos una puntuación justa , según sus contestaciones, concediendo a lo . 
m nos Campeones un pvznño ex traord inario  de lib ro  (cuidadosam ente escogido) 
prenda de vestir, etc. ¿Que es trabajoso  hacer el exámen? Cierto Pero no 
nunca fruto en las alm as sin sacrificio y trabajo .

Hay editados muchos libros que nos pueden ayudar a m odernizar el método 
de ensenanza. & ü re  el os podem os citar: «El Catecism o explicado, con M o l  
y ejemplos» de Dame Llórente; «E¡ M anual de Religión para  niño;»  de G uüler- 
m oP ich ler y esas colecciones de estam pas catequísticas tan apropósito  para  
que las ideas queden bien g ravadas en las m entes de los pequeños

Los niños no se cansan nunca de o ir cuentos y no hay h istoria m ás herm osa 
que la H istoria Sagrada y el Santo Evangelio. Tomemos de ahí los ejem plo íque 
les d istraigan y  no les contem os nunca historias, no com probada su v e ra c íd ? / 
o cuentos im aginarios tan fuera de la seriedad de la D octrina C ristiana

U nido al m étodo intuitivo de gráficos y a  la explicación de la S agrada E s­
critu ra podem os in tercalar cantos alusivos a la m ateria q u e  se explica L t o s  
ra tito s  de canto proporcionan al niño la expansión necesaria  para  que vuelvan 
una vez term inado, al silencio completo, que debe re in a r m ientras que l a  exo li' 
cacion colectiva o por secciones se lleve a cabo. 4  < expii-

Si la C atequesis tiene im portancia suma, la Escuela no  la tiene menos 
Aprovechem os estas benditas leyes, dadas por nuestro  cristiano y glorioso Cau 
dillo y exijam os a los m aestros y m aestras el cumplimiento de estas leves n a r t

c ris tia ra  ^ -efam ente católica y prácticamente

D isponiendo de m ás tiempo citaríam os ín tegras las leyes dadas desde el
glorioso movimiento, pero en la im posibilidad de citarlas todas, solo harem os 
no ta r las siguientes: narem os

Religión e H istoria S agrada (O. 21 Septiem bre 1938), D eclarando aue e s ta , 
ensenanzas son o b h g ato n as y forman parte de la enseñanza escolar 
_ _ La Santísim a Virgen (O. 9 de Abril 1937). En todas las Escuelas figurará 
imagen de la Santísim a Virgen, principalmente de la Inm aculada Concepción
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En. el mes <le Mayo se h ará  el mes de M aría. Todos los días saludarán  los 
niños con el «Ave M aría Purísima» y con testa rá  el M aestro: «Sin. pecado con­
cebida».

M ientras duren las actuales circunstancias se h ará  diariam ente una invoca­
ción a la Santísinm  Virgen para  pedir el feliz térm ino de la guerra.

Asistencia a la Misa con los niños (O. 5 de M arzo 1938). Es ob ligatoria la 
asistencia de todos los n iños y M aestros de las Escuelas Nacionales, en días de 
precepto, a  la Misa Parroquial.

Y asi podríam os seguir citando un buen núm ero de leyes que debemos ag ra ­
decer a nuestro  invicto Caudillo, poniendo de nuestra  parte todo lo posible para 
hacerlas cumplir.

Em prendam os, pues, una Santa C ruzada de sacrificio a  favor del Catecismo, 
y de la Escuela cristiana, caldeando nuestros corazones en la oración, pues sin 
ella, no  hay A postolado eficaz posible, repitam os, con ferv.or del alma, nuestra 
citada consigna: ¡Ningún niño sin  Catecismo!
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PROPAGANDA. - El G rupo de D ekgadas '
El objeto de Acción Católica es de tal excelsitud y grandeza que a lcan za: en 

su realización una esfera de acción ilim itada R estaurar en C risto  todas las cosas. 
N inguna actividad fuera 'del sagrado  m inisterio sacerdotal es tan herniosa, 

elevada y trascedental. ■ ■
Para llenar dfe m odo eficiente e s te 'o b je ío  se necesitan;’ 1." asociadas, 2." 

buena organización.
A sociadas.—Sería de desear que hubiese en cada fam iha una asociada que 

llevando h asta  alH la voz del Sr. Gura, eco fiel de la s  enseñanzas de-la Doctrina 
de Cristo, comenzase de este m odo por el hogar, san tuario  de la famiha, base: y 
cimiento de la sociedad, la recristianización de toda ella hoy un tanto  paganizada.

«La mies es mucha y pocos los operarios» dice el Divino M aestro.. Ahora 
m ás que nunca es necesario  m ultiplicar el núm ero de asociadas (si bien im porta 
m ás la  cahdad  que el número), que vengan con verdadero  espíritu  de aposto la­
do, haciéndoles ver el honor que rep resen ta  para  un cristiano form ar en las 
ñ las  de los apósto les de Cristo que integran' Acción Católica, legión' tan am ada 
del Santísim o Padre el inm ortal Pío.XI, y él fin san to  que se persigue, considera­
ciones que les h arán  elevarse, para  que, despreciando la s  m iserias hum anas que 
pueden sah r al paso, conviertan la s  espinas en ro sa s  que ofrecidas a¡ Corazón 
Divino por los herm anos alejados del Suprem o Bien atraígan sobre estos infeli­
ces la s  bendiciones del Cielo. • i

Sobre todo lo principal y esenciahsim o es, no el valer de cada uno, que al 
fin y al cabo es bien poco, sino la voluntad recia-y  recia, porque la voluntad 
nace del am or y el am or sa lv ará  a l mundo.

E sta  es la m isión de la  Vocal de P ropaganda que debe llevada de su celo 
apostólico y su entusiasm o por Acción Católica, suavemente, con lentitud y 
constancia estudiando bien el m apa de la  Parroquia, inv itar a  todas aquellas 
personas cuyos sentim ientos-religiosos son-garan tía  de su  eficaz actuación en 
pro  de la causa de la  Religión; a que se asocien. M edios de conseguirlo son: ex-

i,
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tender el conocim iento de Acción Católicá aprovechando discretam ente cuantas 
ocasiones se presenten como visitas, folletos, artículos en periódicos y o tras ' 
mil que sugiere el ingenio en el corazón caldeado p o r ardiente deseo de la eÍo-' 
n a  de D ios y  la salvación de las almas.

Se req u ie re  adem ás u n a  bu en a  o rg an izac iÓ D .-E sta  pide un cuadro direc­
tivo completo, unas Vocales penetradas de su misión y  responsabilidad; pero 
tan to  o m as exige una distribución tal, que un  acuerdo de la  D irectiva o una 
orden  del Sr. C ura repercuta en el último rincón de la Parroquia, o a l contrario  
que todas las necesidades de la  P arroqu ia  lleguen con rapidez cuando sean  u r­
gentes a  conocim iento del Sr. C ura o de la D irectíva parroquial.

P ara  obtener esto nada hay  como la división de la  Parroquia; si se tra ta  de 
un pueblo, en zonas, secciones y  m anzanas; si de u n a  aldea, en lugares Al frente 
de cada zona, sección, m anzana o  lugar h ab rá  una delegada de la directiva que 
trasm itirá  la s  ordenes de ésta. La Directiva dará  el aviso a la delegada de zona 
esta a  la de sección y esta a la de m anzana, si es un pueblo, si es una aldea re ­
cibirá los recados la  delegada del lugar directam ente de ila Directiva

Si hubiese núm ero suficiente, e stas delegadas podrán se r tan tas  como voca­
les de cada sección del C entro.

Ejem plos de la eficacia de esta organización; un aviso del Sr. C ura a la Pre- 
sidenta trasm itido a las delegadas de zona y por éstas a su vez a las de-seceión 
puede llegar en pocas h o ras  a  toda la parroquia. •

La Presidenta debe reunirse mensualm ente con estas delegadas para  cam­
biar im presiones y anim arlas.

Niños de Acción Católica

Me ha tocado a  mí, en representación  de la Unión D iocesana, h ab la r d é lo s  
n inos de A. C. y:Como es este un tem a poco conocido en tre noso tras, por ser 
nuevo y  al mismo tiempo de g ran  trascendencia, nos h a  parecido lo m ejor dar 
una idea del fin de esta  nueva sección de A. C. y de cómo hay  que organizaría 
p a ra  que al s a h r  de esta A sam blea todas puedan llevar id eas  c laras en su  inte- 
hgencia y entusiasm o en su corazón; y podam os tener muy pronto en nuestra  
Diócesis muchos grupos de n inos que sean  como los ángeles de nuestros centros
parroquiales y nuestra  alegría.

P o r  qué la  o rg an izac ió n  de N iños de  A.
«Dejad que los n iños se acerquen a Mí», decía Jesús á  sus A póstoles cuando 

ellos movidos por un exagerado  celo tra tab an  de ap a rta rlo s  de su  lado. Hoy 
como entonces, el niño iría naturalm ente a Jesús, al Jesús que les llam a y les 
dice que por ellos y como ellos fué n in o ,en  Belén, en Egipto, en-N azaret. Jesús 
los quiere p ara  sí. Pero  el m undo que no entiende de delicadezas del alma ni 
alectos del corazón, se in terpone y  quiere perderlos. Y para  conseguirlo pone en 
juego su san a  infernal, porque sabe perfectam ente que el niño es un  gran  ele­
m ento-para su causa y sabe tam bién que un niño m aleado es el m ejor corruotor 
de sus com pañeros.
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Pero entre, el m undo y el niño, se' levanta la Iglesia que con tan to  am or vela 
por sus hijos, y se oye la  voz del Papa que dice a  los sacerdotes y fieles: «Salvad 
a la infancia por m edio del A postolado de la Infancia». La Iglesia sale al paso  de 
la perfidia.y del mundo y m anda a  las alm as que quieren vivir cerca de C risto 
traba jen  preferentem ente po r la form ación católica de los n iños de hoy, que 
serán  los hom bres de m añana.

¡Misión g rande y delicadal ¿Sabéis a  quien se la confía la Iglesia? A n o s­
o tras, a las m ujeres de Acción Católica. Y a l efecto nos encarga la formación de 
un grupo escogido entre los m ejores p ara  que m ás tarde puedan se r apóstoles 
entre los demás.

La m isión es ciertam ente herm osa aunque no  está exenta de responsabili­
dad, no para a su s ta r a  las que de ella se encarguen, porque Dios da  siempre las 
g racias necesarias; pero sí para  trab a ja r con afán y darse  cuenta de que lo que 
ah o ra  se siem bra en el corazón dei niño ha de repercutir en toda su vida.

P a ra  qué se o rgan izan

Su S antidad el Papa Pío XI, cuya m uerte llo ra  no  sólo el m undo católico, 
sino el m undo entero, llam ado en verdad el Papa de la Acción Católica porque 
ha sido el que le h a  dado form a y  vida, instituyó en Italia en el año 1926, lá 
sección de niños) de A. C. y quiso por sí mismo designar el objeto para  el cual 
se organizaba esta  sección: «Para que se preparen a convertirse en jóvenes de 
A. C. y  sean los elem entos de A. C. p ara  el porvenir».

En E spaña  varaos a em pezar ah o ra  a ocuparnos de ellos; D ios quiera que lo 
hagam os con verdadero espíritu  de apóstoles, penetradas de la im portancia que 
tiene la form ación de los fu turos padres, sacerdotes, religiosos y dirigentes y 
convencidas de la necesidad de trab a ja r en su form ación, porque ¡cuántas voca­
ciones y gracias se pierden p o r fa lta  de preparación  y com prensión ei  ̂ la inteh- 
gencia, corazón y  carácter del que las recibe!

Los niños que vengan,a form ar parte de A. C. serán  buenos, probablem ente 
hijos de m adres tam bién buenas, y posible es que alguien que desconozca nues­
tra  organización y los altos ideales que la insp iran  se pregunte ¿por qué esta 
preparación  fuera de sus casas si allí cuentan con medios suficientes? Conformes 
en que la parte principalísim a de su educación corresponde a  los padres que 
form an e! am biente fam iliar, con la obligación de fijarse en la sólida piedad de 
los profesores'de sus hijos; adem ás esa es su  misión en la tierra, se la díó Dios, 
con el encargo expreso de cria r hijos para  el cielo. Pero  la  diferencia está  en 
que en m uchos casos no  asp iran  más que a  hacer del niño un futuro hom bre cris­
tiano, bueno, fiel cum plidor de sus deberes y A. C. quiere m ás, viene a  llenar 
o tro  campo; quiere que el que en tre en sus filas adem ás de ser un  buen católico 
y, naturalm ente, bueno p ara  sí, lo sea tam bién para  los dem ás; desea que sea 
apóstol, que su corazón se inflame en el deseo de sa lv ar alm as, lo quiere fiel co­
lab o rad o r del sacerdote en la s  o b ras  de celo, asp ira  a que desde su m ás tierna 
edad  sienta la  responsabilidad  de lo que vale su ejem plo 'en tre los n iños de su 
familia, de su  parroquia, de su  ciudad. En u n a  palabra , quiere auxiliares para 
llevar gim as a Dios.
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Qué edad comprende
E sta  ram a la form an los n iños de sci^ a  diez años que están dispuestos a 

aceptar el program a y el reglam ento de la asociación. E l Santo Padre, se la 
con[ió a las m ujeres de A. C.; no a los padres que son los hom bres de A. C.; ni 
siquiera a los herm anos m ayores que son la  Juventud M asculina de A. C.; líi a 
las herm anas, la  Juventud Fem enina; sino a las m adres. A las m ujeres que, te­
niendo m ayor experiencia que las jóvenes, m ayor com prensión y  delicadeza'que 
los hom bres, y m ás paciencia que los jóvenes, pueden encargarse m ejor de la 
form ación m oral y religiosa de los niños.

Lema y  Patronos de la Organización
Su Santidad el P apa quiso por sí mismo precisar, ^om o ya hem os dicho, 

cual debía de ser el fin de la asociación y señalarle su lema y sus patronos: la 
asociación está  puesta bajo la protección de la  Santísim a Virgen con el título de 
N uestra Señora d é lo s  A ngeles y del Angel Custodio. Su jaculatoria: Jesús-te 
amo, venga a  nos el tu re ino . Reina de los Angeles, ruega p o r nosotros. E l mo­
delo que se ofrece a los n iños es Jesús Niño, su lema, puro y  fuerte.

/ Form ación de lo s  N iños de A. C.

La vida de los n iños en esta  ram a es vida de paso o  por m ejor decir, de for­
m ación. Viven en el g rupo una vida de transición, no tienen un program a fijo de 
formación sino  que se p reparan  a d esa rro lla r próxim am ente —cuando pasen de 
los diez años— un program a m ás completo de estudio y  de acción, en la sección 
de aspirantes.

Pero para  se r digno asp iran te es preciso h ab er recibido u n a  dirección segu­
ra  en su conciencia y una visión c la ra  de los deberes del asociado en A. C. E sto  
es lo que necesitan los n iños esforzándose en conseguir una buena formación 
religiosa, cultural y  social. La misma palabra, «formación» jparece tan a  p ropó­
sito p ara  los niños! Form ar quiere decir im prim ir una fisonom ía en un  se r que 
no la tiene y d a r a  su espíritu  aquella  expresión precisa que permite una labor 
continuada de construcción: quiere decir echar la base y  dar la dirección a toda 
una vida.

La Delegada de N iños de A. C.
Aunque todas la s  asociadas del C entro P arroquial deben in teresarse mucho 

por los niños católicos, no todas podrán  llevar esta parte directiva o de forma­
ción, por eso debe designarse una a  la que llam arán delegada. S ería  m ejor que 
la  delegada fuera m aestra , pero no es necesario. P a ra  educar, lo que se necesita 
es e s ta r  cristianam ente educada y !o que conviene es que cada una procure 
com pletar su form ación asistiendo a circuios especiales para  ellas, donde se 
pueden organizar, o leyendo obras de form ación. En la biblioteca que tenem os 
en la U. D. podem os facilitar algunos a  propósito.

Misión de la Delegada
Tenga presente la delegada que en la sección d fn iñ o s  de A. C. el Consiliario 

es la autoridad  indiscutible y a  el esté siem pre subordinada. Su apostolado es
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u n a  prolongación de la  obra del C onsiliario , y  sus planes, proyectos y Irabajos, 
requieren la  aprobación del mismo en la seguridad de que si con él no  recoge, 
desparram a. La delegada seleccionará los n iños, porque, si bien todos deben ser 
llevados a  Jesús, no todos serán  fieles, ni tend rán  la s  dotes natu ra les ni sob re­
na tu ra les p ara  se r apósto les y m ilitar en A. C. P or eso p ara  organizar un grupo 
de n iños de A. C. convendrá: 1 °  H acer que en el Centro de M ujereSíCatólicas, 
todas sientan y  com prendan la im portancia de la misión que nos ha  confiado la 
Iglesia a l encargarnos la  form ación de esto s n iños. 2.° D ar a conocer la  organi- 
zación a  los padres, y  especialm ente a  las m adres, a la s  herm anas m ayores, ppra 
in teresa rlas y que sean  excelentes cooperadoras en el ambiente fam iliar. 3.° 
Tener alguna reunión prelim inar con los n iños donde se les hable del P apa y  de 
la  A. C.; o  bien un triduo de oración y de explicaciones sobre la  infancia de 
Jesús. S erá muy oportuno liab larlé  tam bién de algunos san to s  que ya de:sde pe- 
queñitos se hayau  distinguido en su celo apostóHco, como S. Juan Bosco, S. Luis, 
etc. 4.° No reclu tarlos en m asa y  m enos que sea un cambio de nom bre de una 
oi'ganízación infantil que ya exista. 5 °  Escoger lo s  m ejoresi que sean  suficiente­
mente inteligentes y  que tengan el permiso de sus padres. No se Hmita el número 
de niños; bien está  que se-an pocos y buenos pero m ejor será  que sean muchos 
si todos ellos son buenos.

Q ué ex ig irá  a  los n iñ o s de A. C. la  D elegada

P ara  que los n iños de A. C. se preparen para  convertirse en los cooperado­
res  del aposto lado  jerárquico, al cual Ies llam a la Iglesia, deben ejercitarse en el 
cumphmiento de los tres  deberes siguientes: I.° Tener una conducía y una piedad 
ejemplares. 2.® E stud iar según los program as señalados p o r A. C. y sufrir todos 
los años los correspondientes exám enes. 3.° Tomar parte en las reuniones y par­
ticipar en las iniciativas de su grupo.

Para conseguir su prim er deber: conducta y  p ied a d  ejem plares, se Ies dará 
u n a  verdadera y  sólida instrucción catequística, se p rocu rará  que cumpla con el 
m ayor cuidado las obras de piedad propias del buen cristiano, y se desarro lla­
rá n  o tra s  iniciativas de índole m oral y  social, entre ellas las M isiones y la ayuda 
del Sem inario. E l segundo deber: eJ d e l estvdio, puede decirse que es la p iedra 
de toque que prueba que el m uchacho puede o no-seguir perteneciendo a la A so­
ciación. E l estudio da al niño los medios y el temple necesario  para  ser un futuro 
apóstol.

El tercer deber: frecuentar las reuniones y  participar en las iniciativas, fo­
m enta la  disciplina, la  actividad, la constancia, el ingenio y el am or a las alm as, 
a  la  vida de la  Iglesia y a la Parroquia , a s í como la satisfacción de pertenecer a 
A. C. y de trab a ja r dentro  de ella, y  por ella con m ayor in terés por ninguna o tra  
cosa de la vida. ' - '

R euniones del G rupo

Los g rupos tendrán  sem analm ente, para  contribu ir a la formación de los 
n iños y  su  cultura dos reuniones, una de enseñanza del Catecismo con el Pá­
rroco  (puede se r sustitu ida p o r el Catecism o parroquial) y  o tra  reunión con la 
D elegada. E l'in terés por el estudio  del Catecism o en tra dentro de los deberes de

%
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todo buen cristiano; cl in terés p o r el desarro llo  de] program a del grupo y la  asi­
duidad en la asistencia a ias reuniones es señal de que el n iño  tiene corazón de 
futuro apóstol.

Las reuniones con la  Delegada deben tener dos características: am enidad y 
brevedad. Son un medio para  conocer m ejor a  lo s  n iños y p ara  form arlos en el 
aposto lado. ¿En qué consiste la  form ación que se da en ellas?

1.° En instru irles  en la Liturgia, la h isto ria  de la  Iglesia y lo que es ia A. C.
2.° En darles instrucciones prácticas y eficaces sobre la  virtud, especial­

mente sobre la  pureza y la fortaleza, la m anera de form arse el carácter, ideas 
sobre los pequeños sacrificios que puede hacer el niño, y  el aposto lado que 
puede ejercer.

3.° En explicaciones sobre la necesidad de la organización y la disciplina; 
sobre el espíritu  de aposto lado  derivándolo del dogma de nuestra incorporación 
a Jesucristo.

. 4.° En in sistir mucho sobre la confianza y el respeto  que se debe al sacer­
dote, coiisid'erándolo como el padre, el consejero que represen ta a Jesús. Se debe 
h ab ituar al niño a la idea de que la persona que m ás debe am ar fuera de la fa - 
m iha es el sacerdote. D arles m uchos detalles sobre la  misión del sacerdote, ha­
b larles con mucho afecto del Papa y del Obispo.

5.° En fom entar el am or a  la Eucaristía en el alm a del niño. C ontarles el 
am or de los san tos a la E ucaristía , los m ilagros de la Eucaristía, hacerles cono­
cer y  ver los vasos sag rad o s y  exphcarles como se usan.

6.° En inculcarles el am or a  M aría, la san ta ambición de d a r gusto a su 
M adre Inm aculada como se lo daba Jesús, practicando su  dulzura, su obediencia, 
su hum ildad y su laboriosidad . Que todos adquieran la  costum bre de rezar dia­
riam ente el Santo Rosario.

Prácticas de Piedad

P ara  la form ación de la  piedad en los niños, se puede organizar día de re­
tiro, ejercicios espirituales, naturalm ente tan d as especiales p ara  ellos y  a  su  al­
cance. Las prácticas de piedad que se exigen a u n  buen niño de A. C., son aque­
llas com unes a  todo buen cristiano; la  frecuencia de sacram entos, las devociones 
m arianas... Pero  deben cum phrlas con la  máxim a constancia, puntualidad y  el 
m ayor am or para  que-no degeneren en prácticas exteriores, hechas sólo por obe­
diencia o por el deseo de aparecer delante de los dem ás como fiel cumplidor. Es 
lab o r de la D elegada o rien tar y ayudar a  los n iños en el cumplimiento de estas 
prácticas. C onvendría recom endarles algún lib ro  bueno y a propósito  p ara  ellos. 
Creo que hoy los m ejores son; «Mi Jesús», muy .conocido yá, o el «Devpcionario 
de P rim era Comunión», por el P. Vilariño, S. J. y para  los m ayorcitos cl «Misal 
para  los niños», por Lefebre, O. S. B.

Debem os a tra e r a lo s  n iños a las funciones de la Parroquia , procurando que 
intervengan en éstas lo m ás posible. Será p ara  ellos un gran  bien espiritual y sin 
duda a traerán  a m uchos adultos a la Iglesia. Con este fin se pueden organizar 
grupos de m onaguillos ejem plares, con lo que conseguirem os tener a los niños 
muy cerquita de Jesús, educar su  espíritu  religioso favorecer los prim eros im pul­
sos de alguna vocación sacerdotal y educarlos sobrenaturalrfiente.

M u j e r e s  C a t ó l ic a s  d e  E s p a ñ a  -  21

Ayuntamiento de Madrid



El canto es el complemento de ía participación de los fieles en las funciones 
litúrgicas; aficioném osles a tom ar parte en ellos, ensenándoles lo s  can tos litúr­
gicos m ás corrientes. ^

Apostolado de lo s  N iños

H ay que o rien ta r a los niBos hacia .su  aposto lado  propio que es muy am ­
plio, escogiendo particularm ente dos form as: 1 ° E l aposto lado  por la  oración, 
¿podemos calcular el efecto de la  o ración de un niño en el corazón de Jesús y de 
M aría? H agam os qne pidan mucho por los dem ás; la  oración de los n iños es un 
gran  instrum ento en m anos del. sacerdote, que alcanzará por su medio m uchas 
gracias para  la Parroquia . 2 °  E l aposto lado  por el sufrim iento. Siempre inspira 
com pasión el ver sufrir a un niño y  parece que el mismo Jesús se enternecerá 
m ás ante el sufrim iento de .un niño. P or eso  ensenem os a nuestros niños a puri­
ficar sus sufrim ientos, ofreciéndolos por el am or de Cristo. Cuando sean m ayo­
res, se les h ab la rá  entonces de penitencia, se les d irá  que deben aceptar los de­
beres que se les presenten con sacrificio, pero ¿qué h arán  entonces si no  están 
acostum brados a sufrir con m iras sobrenaturales? Hablem os con frecuencia de 
las pequeñas mortificaciones, y de cuanto- alcanzan en beneficio de los pecado­
res, de la Iglesia y de la  Patria.

Espíritu de la  Delegada

La D elegada tiene que llevar las alm as de los n iños a Cristo, acostum brán­
dolos desde chiquitos a  vivir p o r Cristo y p ara  Cristo. P ara esto tiene ella que 
llenarse de C risto porque nadie da lo que no tiene y vivir para  los niños, ocu­
pando éstos un puesto principal en sus oraciones y pensando con frecuencia en 
ellos, en todo lo qué les puede gustar y hacer bien. La presidenta le ayudará con 
sus iniciativas, con su consejo cuando lo necesite, con su  consuelo en los mo­
m entos de desaliento, que quizá los haya, visitando algunas veces a los niños en 
sus reuniones y tam bién cuidando que no le falten los m edios económicos para 
el mejor desarrollo  de su labor. De desear sería  que p ara  ¡as explicaciones del 
Catecism o todos los centros contasen con una buena colección de lám inas o una 
m áquina de proyecciones con v istas de Catecismo.

Las m ujeres de A. C. deben darse cuenta de cuanto  vale el aposto lado hu­
milde y desconocido como fué humilde y desconocido el de Jesús y M aría en N a- 
zaret. Cuando estos niños, el día de m añana, en las ñ las  de la  Juventud de A. C. 
causen la adm iración de todos por su espíritu y  su sum isión y sean el encanto 
de sus consiliarios y de sus com pañeros, quizá nadie atribu irá  estos resultados 
a  aquellos, prim eros años de su form ación, ta l vez difíciles. Sin em bargo las que 
hayan  contribuido a tan  herm osa obra , sentirán  el placer in terio r de haber 
hecho todo  por Aquel que dijo que no quedaría sin recom pensa ni un solo vaso 
de agua dado en su nom bre y  que añadió  refiriéndose a los niños: Lo que con 
estos hagais, conmigo lo hacéis.
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Las Secciones en el Centro P arroqu ial

Vamos a  dividir la m ateria de esta ponencia sobre «Las secciones en el Cen­
tro  Parroquial», según el guión hecho en la  U. D iocesana, en los siguientes puntos: 
Que son la s  secciones. Su fin. Cómo se organizan. Cómo funcionan. Su im por­
tancia.

1.° Qué son las secciones. Las Secciones están form adas por un grupo de 
asociadas que se reúnen en torno  de las respectivas vocales y a las cuales corres­
ponde una actividad particu lar dentro  de las lincas generales de la organización. 
M ás adelante se determ inará m ejor la  natu ra leza de las secciones, cuando haya­
m os de h ab lar de su organización.

2.° Su fin. El fin de las d istin tas secciones será, por consiguiente, estudiar 
prim ero y rea lizar despnes ia lab o r que el C entro puede y debe realizar en la 
P arroquia por medio de la respectiva sección de este m odo la sección viene a ser 
la m anifestación exterior de la vitalidad de un Centro, cuyo fin general, in tegra­
do por los fines particulares de cada una de la s  secciones, quedará perfecta­
m ente cumplido en la propia Parroquia. También este concepto se ac la rará  y 
com pletará con las observaciones que van a  seguir.

3.° Cómo'se organizan. He aquí el punto capital de la  doctrina de la s  sec­
ciones. La constitución y organización de la s  secciones de un C entro  cualquiera 
adecúa toda la parte técnica de las mismas y señala distintam ente la s  norm as de 
su impecable funcionamiento.

Prim eram ente, la sección debe de esta r presid ida O represen tada por una 
Vocal lo que quiere decir que en un C entro h a  de haber, por necesidad tan tas 
Secciones como Vocales o tan tas  Vocales como secciones. En segundo lugar, en 
las diversas secciones de un Centro deben agruparse  todas las asociadas de la 
Parroquia . Punto es este en el que no  conviene p asa r de largo. Nadie debe haber 
afiliado a este pacifico ejército de 3a A. C. que no esté encuadrado  en alguna 
sección, porque no  hay  nadie que no valga para algo y  por consiguiente, que no 
tenga algún traba jo  que ejecutar, a lguna misión que cumplir, por pequeña que 
sea. A hora bien; medio y criterio para  agruparse en las secciones y  rend ir en ellas, 
evitando el desorden y la indisciphna en el traba jo , es s ituarse  en la  sección m ás 
acom odada a  sus cualidades, capacidad, aficiones y  h as ta  tem peram ento físico. 
Por ejemplo h ay  quien disfruta repartiendo  la  m ayor cantidad de hojitas en e! 
m enor tiempo posible y en cam bio es punto m enos que incapaz de sen tarse  diez 
m inutos a escribir una ca rta . Y aunque es verdad qne la  disposición in terior de 
quien obra por principios sob renatu rales no h a  de se r guiarse tan  solo por su 
gusto natural, no  debem os olvidar que tan to  en la v ida apostólica como en la 
espiritual y  en la natu ra l es verdadero  aquel axiom a de que «nada violento es 
durable». Estén, pues las asociadas, ag rupadas allí donde se crea que su trabajo  
ha  de d a r m ayor rendim iento, y  p ara  esto n o  lo hagan  por capricho, n i por amis­
tades, n i por creer que en ta l o  cual Sección hay  m enos traba jo  o es m ás fácil, 
sino por h ab er pensado delante de Dios, cual es el lugar donde puede traba jar 
m ás por su gloria, aceptando sencillam ente cualquier invitación que se las haga 
a ocupar un determ inado puesto.
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Después de esta disgresión de tan ta  im portancia, sigam os con el estudio 
de la  organización de las Secciones. No b as ta  que al frente de la  sección haya 
una Vocal y que todas las asociadas del Centro estén repartidas entre las diver­
sa s  secciones. Se requiere algo más. E s preciso que, de entre las encuadradas en 
la  sección la Vocal escoja algunas p ara  que a su lado estudien los proyectos de 
la  Sección y le ayuden a  rep artir el traba jo , es decir, que con ella formen el elc- 
m enío 'directivo de la  Sección. A mi juicio, el núm ero de auxiliares de la Vocal 
no  debe ser ind istin to . Desde luego, han  de se r pocas, porque nunca ,1a dirección 
eficaz depende de la m asa. Y acaso conviniese que el núm ero de auxiliares fuese 
el mismo que el de departam entos de ac tiv id ad ,d e  la sección, para  lo cual se 
desdobla la  sección en tan tas  actividades cuan tas se van em prendiendo, y a me­
dida que se van diversificando la s  actividades, se van sum ando la s  auxiliares. 
U na de éstas suplirá  a  la Vocal en casos de enferm edad, etc., cuando su presen­
cia sea necesaria en alguna p arte  como tal Vocal. Todas las dem ás form an e] 
elemento ejecutivo de la sección, y  ayudarán a las auxiliares a realizar los dis- 

•tintos trabajos, bajo la  inspección de la Vocal y aún de su  misma dirección coo­
peradora . , . ,

4 ° Cómo funcionan. El funcionam iento de la s  secciones es un coro lario  de 
su organización. Con las respectivas Vocales deben reunirse sem analm ente 
todas la s  auxiliares, a ser posible un día fijo a  la  sem ana. En esta reunión se es­
tud ia  la  distribución del traba jo  y s^es tu d ian  y m aduran los proyectos propios 
de la sección. Y en la sem ana últim a del mes y en ' el mismo día en que han  de 
reunirse las aux iliares con su Vocal, conviene que se reúnan  to d as la s  encuadra­
das en la  sección p ara  contem plar el panoram a del mes, anim arse y  subsanar 
defectos. Los proyectos así e labo rados en el seno de la sección, no  deben de 
p asa r a  realizarse sin  que los conozca y  a p ru eb e ja  Directiva, así como la Direc­
tiva h a  de contar con la  aprobación  del Consiliario.

He de añ ad ir una cosa, lo que dicho queda tiene lugar, dentro  de su simpli­
cidad rigurosam ente en las localidades pequeñas, donde no hay  sino un Centro. 
En la s  localidades m ayores, conviene que este movimiento de las secciones se 
acople todo lo posible al movimiento de las D irectivas in terparroqu iales o provin­
ciales. E l acoplam iento puede hacerse así: o bien reuniéndose todas las sem anas 
y en día fijo -todas las Vocales de todas las parroqu ias de esta sección, presididas 
por la  Vocal del respectivo S ecretariado de la Provincial o in terparroqu ial, a la 
que asisten  tam bién todas las auxiliares de todas las parroquias, dejando la ú l­
tima sem ana como dijimos antes, para  reunirse la del secretariado. Vocales pa­
rroquia les y auxiliares con todas las que componen el elemento ejecutivo de 
todas la s  parro.quias, por lo que viene a  se r esta reunión, la del pleno de la  sec­
ción de que se trata ; o b ien se celebran al mes las siguentes reuniones: en la 
prim era y tercera  sem ana eri la  parroquia-propia, de las Vocales con sus auxi­
liares; en  la  segunda en la Provincial o in terparroqu ia l de la Vocal del Secreta­
riado , Vocales parroquiales y auxiliares parroquiales; y en la cuarta , en la  Pro­
vincial el pleno de que an tes hem os hech.o mención. Los dos sistem as tienen sus 
inconvénieutes. Sin em bargo y teniendo en cuenta que los problem as de to d a  lo ­
calidad son siem pre los mismos y deben de seguir el m ismo ritm o y  que no siem­
pre los C entros cuentan con personal directivo y de iniciativas para  que por st
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sólo  estudie y resuelva los problem as, me parece m ás indicado el prim er sis- 
íema.

A hora bien; estas reuniones no h an  de lim itarse a un  m ero cambio de im pre­
siones sino que h an  de ser un recuerdo de las obligaciones de cada í:na, para 
que conociéndolas bien se encariñe con ellas y sienta su responsabilidad. E s el 
m om ento de exponer las propias ideas. En el am biente de estas reuniones, am ­
biente de confianza, debe decirse todo con sencillez y  las Vocales deben escuchar 
todo, en la  seguridad de que encontrarán  frecuentem ente luces nuevas para  la 
actuación y este será  tam bién el medio de no m alograr ninguna iniciativa y de 
no dejar perder ninguna partecita  de vitalidad sin que rinda su fruto.

C uestión im portantísim a para  el funcionam iento y  organización de las sec­
ciones, que en este trabajo  hem os tenido en cuenta, es la división del traba jo  y 
la  lim itación del campo de actividad. Puede suceder, y de hecho sucede m uchas 
veces, que hay asuntos que encajan perfectam ente ya en una sección, ya en otra; 
cuestiones que tanto  incum ben, por ejemplo a  M oralidad como a  Fam ilia, a En­
señanza como a  Religión. Pues bien, es preciso que todo esté previsto. E s pre­
ciso que cuando llegue el caso práctico y concreto, cada sección sepa lo que ha 
de hacer sin m eterse en campo ajeno y sin tem er injerencias en el propio. Y este 
peligro de confusionism o en el trab a jo  colectivo, que se aleja a m edida que la 
O rganización va adquiriendo su  to ta l desarro llo  y  diferenciándose m ejor las 
líneas d ivisorias entre las d istin tas actividades, es m ayor tratándose del trabajo 
individual; y m ás cuanto m ayor sea el celo y actividad de cada uno. A veces, se 
necesita virtud y dominio de sí mismo p ara  poner tranquilam ente en m anos de 
quien corresponda un  asun to  que cayó en la s  nuestras; aún a trueque de ver  
como se desenvuelve con una len titud  que no hubiera tenido haciéndolo perso­
nalm ente. Porque aquí cada uno no hem os de hacerlo  todo, sino sólo aquello 
que nos está  encom endado, E ntonces es el momento de recordar- aquella frase 
de n u e s tro ilo ra d o  Pío XI, que sintetiza todo  un program a de actuación p ara  un 
apósto l como Dios m anda: «En la A. C. hay  un  sacrificio-tan im portante com o el 
del traba jo , el de la  disciplina».

5.° Im portancia de las secciones. E n tend idas del m odo exptiesto la s  sec­
ciones y organ izadas como llevam os dicho, todas la s  actividades del C entro  es­
ta rán  atendidas y cuanto reahce será serio  y concienzudo, en perfecto enlace 
con las dem ás secciones, con el Centro y  con la Junta In terparroqu ia l o Provin­
cial si la hubiere. - •

En definitiva; un  C entro P arroquial que posea sus secciones completas, 
funcionando con in tensidad cada u n a  dentro  de su  propia órbita, aprovechando 
en ellas todo el caudal de actividad que sean  capaces de ren d ir todas y cada una 
de la s  asociadas, será  escogido como m odelo de organización en el trabajo, 
ofrecerá el herm osó  espectáculo de un conjunto arm ónico y sobre todo (y esto 
es lo que m ás nos in teresa) será  para  los enemigos de Dios, terrible como un 
ejército en orden de batalla.
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Ejercicios E spirituales en Retiro

S eñoras y señores:
Todos lo s  presen tes conoceréis ta l vez m ejor que yo, la herm osa Encíclica 

que sobre Ejercicios Espirituales dió Su Santidad el P ap a  Pío XI (de feliz incnio- 
ria) con m otivo del Año Jubilar. C uanto se pudiera decir sobre tan im portante 
asunto  lo ha  dicho antes de un m odo m agistral y  con p iadosa unción el llorado 
Pontífice. M as ya  que la  obediencia .mc impone la  obligación ineludible de acep­
ta r  este tem a, no ex trañeis que tome de aquella lum inosa Encíclica los puntos 
m ás salien tes para  poner de relieve la  necesidad y la  im portancia de los Ejerci­
cios Espirituales en re tiro , y  los fru tos de san tidad  y de celo que producen en 
las alm as que se dedican a las o b ras  de Apostolado.

Los Ejercicios E spirituales en re tiro , no tienen o tro  fin- que el form ar hom ­
bres y  m ujeres dignos de este nom bre, capaces de proceder con toda prudencia 
en la  sociedad, sea  cual fyere el puesto que en ella ocupen; ya que uno de sus 
efectos es infundir en el alm a de quien los practica, un fondo sólido de criterio 
cristiano , y una idea de la san tidad , que trasciende a to d a  la vida hum ana. ‘Los 
Ejercicios no  son solam ente p a ra  hacer una buena confesión y purificación de 
deudas p asad as  (aunque esto sea muy im portante) sino, como dice San Ignacio: 
«Para o rd en ar ia vida, conforme a  toda razón sobrenatu ral sin determ inarse por 
pasiones y  afectos que tienden a  sep a ra r al hom bre del cumplimiento del deber».

Son los S an tos Ejercicios hechos en re tiro , el m ejor medio para  educar el 
espíritu  de toda persona que desea se r sólidam ente cristiana, porque ñ jan  la 
idea católica y hab itúan  la prudencia hum ana a ap licar las grandes reg las del 
orden  a  todas la s  acciones, con lo cual hay  mucho adelan tado  para o b ra r rec ta­
mente en la  práctica de la  vida; por eso es muy necesario  persuadir a todos los 
hom bres y, m ujeres que puedan ejercer alguna influencia en la sociedad a l a  
práctica anual de los Ejercicios y hoy m ás que nunca, porque el vértigo de la 
vida es algo horrible. Todos viven con ansia, con prisa, con apremio; tanto , que 
no  Ies queda tiempo p a ra  nada, ni aún siquiera p ara  ocuparse de sí mismos.

Ya lo decía en su herm osa Encíclica el sabio Pontífice Pío XI con estas pa­
lab ras: «La gran  enferm edad de la E dad M oderna es la falta de reflexión, la efu­
sión continua y verdaderam ente febril hacia  las cosas ex ternas, la inm oderada 
an sia  de riquezas y placeres que ahoga los nobles ideales y no permite a l  hom ­
bre elevarse a la consideración de las verdades eternas. Por lo cual, aunque los 
Ejercicios Espirituales en re tiro  no  produjesen o tro  efecto que a p a rta r  por algún 
tiem po al hom bre y  a  la mujer de la s  aprem iantes y congojosas ocupaciones y 
preocupaciones exteriores, para  darle tiempo a pensar en los probleinas vitales 
de su origen y  de su  ñn, de donde viene y a donde va, serían  ya  de im portancia 
sum a, para  la  restaurac ión  del alma».

Pero  aún  hay más; tienen los S an tos Ejercicios en re tiro , un poder adm ira­
ble para  form ar al hom bre sob renatu ra l preparándole para  re c o rre rla s  tres vías 
de la  perfección evangélica; purgativa, ilum inativa y unitiva, porque es en la so­
ledad donde se deja o ír la  voz de Dios que h ab la  al alm a, haciéndole gustar sus 
dulces consuelos. S irven tam bién p ara  reform ar eficazmente las costum bres pri­

ú :
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vadas y públicas y como fruto de la- plena pacificación de cada uno consigo 
mismo, viene tam bién la pacificación de la sociedad y  de lo s  pueblos.

O tro  fruto que b ro ta  casi espontáneam ente de ellos, un ido  con la paz inte­
r io r  y la  plenitud de la v ida cristiana, es el espíritu de A postolado; y  es que 
cuando un alm a está  llena de D ios siente naturalm ente el deseo de com unicar a 
o tras alm as el conocim iento y el am or del bien infinito que h a  encontrado; y 
siendo esto 'as i, n inguna ocasión m ejor que estos calam itosos tiem pos de tan 
grandes necesidades particu lares y sociales para  poner en práctica los medios 
de suscitar A póstoles de uno y o tro  sexo, necesarios para  recristian izar la  socie­
dad, pues los corazones generosos bajo  el influjo de la gracia  recibida en los 
Ejercicios se ap resta rán  para  o ir la voz del Señor, que los invita a cooperar en 
la regeneración del mundo.

Además la H istoria nos dice que el re tiro  fué siem pre la  vía o rd inaria  de 
Dios para  fo rm ar sus A póstoles y  el mismo Jesucristo nos la  enseñó con el 
ejemplo, pues dió comienzo a  su vida pública con un re tiro  de cuaren ta días en 
el desierto; y  los A póstoles al reg resa r del m onte Olívete donde presenciaron la 
adm irable A scensión del Señor a los cíelos, se reun ieron  en el Cenáculo y per­
severaron unánim es en la  oración por espacio de diez d ías h as ta  el de Pente­
costés, en que fueron llenos del E spíritu  Santo . En aquel m em orable re tiro  de 
diez días que pudiéram os llam ar los prim eros Ejercicios E spirituales practica­
dos en la  Iglesia, con la m aterna asistencia de M aría, se form aron juntam ente 
con los prim eros Apóstoles los precursores de la Acción Católica. A esta  norm a 
se ajustó tam bién la  Iglesia en el transcu rso  de los siglos, disponiendo que los 
asp iran tes  a las O rdenes S ag rad as  practicasen los Ejercicios Espirituales en re ­
tiro  a  fin de hacer fructuoso su sag rad o  m inisterio; pues como enseña el Após­
tol San Pablo; «Ni el que p lan ta es algo, n i el que riega, sinó Dios, que da  el in ­
cremento».

Por todo  lo cual, yo  aconsejaría a todas las señ o ras y  sobre todo  a aquéllas 
que por disposición divina se ponen a l frente de la Acción Católica en la s  Juntas 
D iocesanas y Parroquiales, que procuren cada año  tem plar sus espíritus en los 
san to s  E jercicios, bien 'hechos en re tiro , porque de ellos sacarán  norm as muy 
seguras y eficaces para  su propia santiñcación y para  em prender y  llevar a cabo 
las o b ras  de celo encom endadas a  la  Acción Católica.

En resum en: Los Ejercicios E spirituales tienden a restablecer el equilibrio 
en tre el desarro llo  físico y  el espiritual, para  form ar hom bres com pletos y  per­
fectos, que sirvan  a Dios y  sean  m iem bros útiles de la  sociedad.

Los Ejercicios E spirituales en re tiro  llevan al hom bre a  la  perfección de la 
v ida sob renatu ra l y  le d isponen p ara  la  conseciición de su últim o fin.

P or último, los Ejercicios E sp irituales en re tiro , desp iertan  y  avivan el espí­
ritu  de aposto lado  cristiano  proporcionando m iem bros dignos y  útiles p a ra  la 
Acción Católica.

C ruzada a  favor dcl Sem inario
Si todos lo s  tem as que h an  de ser tra tad o s en esta Asam blea son de la m a­

yo r im portancia en el campo de la Acción Católica, forzosam ente hay que con­
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fesar.'s in  em bargo, que el tem a de la  C ruzada pro Sem inario ha de m erecer por 
parte  de todos una atención verdaderam eñte excepcional.

Pío XI en su encíclica acerca del Sacerdocio prom ulgada en 1935, dirige una 
exhortación a la  Acción Católica a fin de que coopere a  la form ación de los 
sacerdotes, ya que; 1 .°) «no puede m enos de m irar como propio  este problem a^; 
2 °)  el premio m ás preciado 'en  este sentido «es precisam ente la abundancia de 
vocaciones sacerdotales y  religiosas» que van floreciendo en sus organizaciones 
juveniles; y  3.°) porque así partic iparán  m ejor los seglares con grande honor en 
la  dignidad rea l del Sacerdocio que el Principe de los Apóstoles atribuye a  todo 
el pueblo cristiano, si procuran a c rec en ta rla s  filas del clero secular y  regular.

P ara  dar cumplimiento a  esta  exhortación, la  Acción Católica de esta archi- 
diócesis de Santiago, en su sección de Mujeres, llegada ya a  feliz desarrollo , y 
agrupando en este aspecto la s  dem ás ram as, em prende con la  .aprobación del 
Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo la-

, Cruzada pro Sem inario

Que ab a rca rá  en form a in tegral cuanto este centro de form ación necesita de 
conform idad con el pensam iento del Papa en la  enclícica citada.

De ahí que esa cruzada abarque los siguientes puntos:
1.° Propaganda a fa vo r  del Sem inario:
P ara  darlo  a conocer como centro de formación sacerdotal, y rodearlo  de 

un  am biente de am or, tan necesario  p ara  hacer desaparecer la indiferencia y en 
m uchos casos hasta  el desprecio.

M edios: a) Difusión de la encíclica acerca del sacerdocio de Pío XI. b) Pro­
paganda muy in tensa, dando a conocer la im portancia de la Cruzada pro  Sem i­
nario, por medio de folletos enviados a  to d o s los centros que se formen para 
este fin. c) A rtículos m ensuales o sem anales publicados en la prensa loca!, y 
donde no la haya, difundiendo ho jas con dichos artículos, d) Conferencias 
dadas por sacerdotes o  seglares. €) Rogar a  los Sres. C uras que, en las m isas 
P arroquiales o en funciones de la tarde o cuando lo crean oportuno, expliquen 
siquiera m ensualm ente a sus feligreses la alta  misión del Sem inario y del sacer­
docio.

2 °  Cooperación espiritual a  la form ación de lo s  sacerdotes:
a) Estableciendo la costum bre de que, después de la com unión y  en las 

visitas a l Sagrario , individual y colectivamente, se reze una oración, de la cual a 
ese fin debe hacerse una copiosa tirada , b) A consejando que en los actos de 
Acción Católica se eleve siem pre al Señor alguna p legaria pidiendo derram e sus 
g racias sobre el Sem inario.

3.° Cooperación económica a l sostenim iento del Sem inario:
E s  ind ispensable una restauración  to ta l en el edificio, donde ya se hicieron 

obras de consolidación de, m ucha im portancia, merced a la generosidad del clero 
de la Archidiócesis y de algunos señores seglares. Las exigencias de la higiene 
im ponen o tra  serie de gastos.

Desde el año 1931 están  los Sem inarios de Españé) privados de toda con­
signación que en el de S antiago ascendía a 25.000 pesetas anuales. E sta  situa­
ción no pudo m ejorar en estos dos últim os años.
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Por lo expuesto se hace necesario  la . cooperación econóinica, que puede 
organizarse de form a distinta en las ciudades y en la s  aldeas.

En to d a  la  Archidiócesis debe celebrarse un  día de oración y  colecta pro  
Sem inario, que puede ser el de Pascua de Pentecostés.

E ste día debe p repararse  en ciudades y villas con bastan te  anticipación, por 
m edio de una p ropaganda intensísim a, de oraciones, conferencias, artículos y 
tam bién por círculos de estudio. P a ra  este día se desp lazarán  catedráticos y 
o tros sacerdotes am antes del Sem inario a ñn de dirigir la palabra a  los fieles 
duran te la  celebración de las misas, y  aún seg lares que en actos especíales ha­
b larán  sobre el Sacerdocio.

E n  la s  a ldeas el día Pro Sem inario será  sólo  de oración y propaganda. La 
colecta se organizará en fecha d istin ta de la que se asigna a ciudades y  villas.

En las aldeas donde no  estén establecidos centros de A. C., debe designarse 
una persona en cada Parroquia , de acuerdo con el Sr. Cura, ia cual p resid irá  una 
junta que deben in teg ra r tan tas  vocales como lugares tiene la Parroquia; donde 
h ay ¿  centros de A. C. éstos organ izarán  la colecta.

E sta  ju n ta  o centro de A. C. recogerá, durante el mes de O ctubre los donati­
vos en especie (trigo, patatas, maíz, etc.), y los donativos en metálico.

4.“ A los puntos an teriores debe unirse el de F om ento de Vocaciones, no 
porque éstas escaseen en la Diócesis de Santiago, sino por la  necesidad im pres­
cindible de selección en las mismas.

Exige el Papa en la Encíclica c itada acerca del Sacerdocio, la  colaboración 
de la  fam ilia  verdadera y  pro fundam ente cristiana, p o r  con^igníente es ana abe­
rración ir  a buscar vocaciones en fam ilias prácticam ente ateas o entregadas a l . 
indeferen tism o religioso. Adem ás de la familia debe la A. C. cooperar al Fo­
m ento de vocaciones; a) aprovechando las ocasiones que deparan los catecismos 
para verificar ¡a selección de nií:os, habida cuenta de la  mejor inclinación, y del. 
am biente de sus respectivos hogares, y haciendo que entren en los asp iran tados 
de A. C., form ando con ellos secciones de «Niños R eparadores» y ,o tra s  sim ila­
res; b) traba jando  por la creación de becas com pletas o  incom pletas; c) procu­
rando  que en los A spirantados y Juventudes de Acción C atólica se den círculos 
de estudio y conferencias re lacionadas con la alta  dignidad sacerdotal; d) re p a r­
tiendo con profusión en colegios de prim era y segunda enseñanza y en catecis­
m os, los folletos sobre vocaciones del Sem inario de Logroño y la ho ja  «El Sem­
brador» que se edita en Falencia.

E stos son  los puntos que de una m anera sucinta hem os creído conveniente 
destacar a l tra ta r  de lo que puede ser una C ruzada, o m ejor dicho, n uestra  Cru­
zada pro Seminario.

E l desarro llo  de los m ismos debe encuadrarse en el S ecretariado de Reli­
gión de cada centro de A. C., pero n o  dudam os afirm ar que cada miembro de la 
A. C. Fem enina, debe constitu irse desde ah o ra  en activo propagandista y favo­
recedor de cuanto  se refiera  a la C ruzada pro Sem inario. Tal vez p ara  muchas 
sea éste el único campo de apostolado en que ie será  dado desarro llar una labor 
m ás provechosa. No olvidem os que la  Acción Católica es eso, precisam ente, 
aposto lado, labor y  traba jo  para  que Jesucristo y su  Iglesia sean  cada vez 
m ás conocidos, am ados y venerados por todo el m undo, y ninguna lab o r hay
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m ás aprop iada p ara  ello que el contribuir a  form ar sacerdotes san to s  y sabios, 
para  gloria de Dios N uestro  Señor, h o n ra  de su  S an ta Iglesia y provecho espi­
ritua l de la s  alm as.

3 0  -  M u j e r e s  C a t ó m c a s  d k  E s p a ñ a

MORALIDAD. - El C inem atógrafo

A signada esta-Ponencia a  la  U nión Provincial de La C oruña, la ponente 
aún reconociendo sus escasas fuerzas, tiene el honor de som eter a la Asamblea, 
u n as  cuan tas ideas, puesta siempre la  m ira como es nuestro  deber, en obedecer, 
y cumplir la  vo luntad de Dios.

Y prim eram ente, he de advertir que no rae voy a extender en poner de mani- 
Kesto la  influencia perniciosa que el Cine inm oral ejerce en las costum bres pú­
blicas y privadas.

Además de que contam os con docum entos tan definitivos com o la Encíclica 
de S. S., el llo rado  Pío XI, sobre el Cinem atógrafo, y de que esta  m ateria h a  sido 
c ia ra  y abundantem ente estud iada, por lo  que hoy, ningún sociólogo puede ab­
solver al Cine de inocencia en la bancarro ta  de las costum bres m odernas, no es 
teórica sino prácticam ente como aqui debemos encauzar las Ponencias. En "una 
palabra; supuesta la  perniciosa influencia del Cine en nuestras costum bres, lo 
que nos in teresa  resolver es lo  siguiente, a  saber: cuándo podem os y cómo de­
bem os ir al Cine, y  qué m edios se puedan in ten tar para m oralizarlo , a fin de que 

. podam os asistir y  asistam os como debamos.
1.® Cuándo podem os ir a l Cine? La cosa es bien clara, en general: cuando 

es m oral y únicam ente cuando es m oral. E l Cine in,moral, francam ente inm oral, 
nunca puede justificar el que la mujer tenga que acom pañar al m arido, o la chica 
a  su novio, o la  amiga a su amiga; y  es porque el fin no justifica los medios.

Digo, en general, porque no siem pre consta de la cierta m oralidad o  inmo­
ra lidad  del Cine. En este caso, ya porque la inm oralidad es relativa, y tra tán ­
dose de ciertas edades de la vida y de serios com prom isos que difícilmente se 
evaden, etc., la  norm a tam bién es bien clara: no  se puede ir  al cine, o al menos, 
no  se debe, sin la previa consulta a un  docto confesor y sin seguir con el m ayor 
escrúpulo la s  norm as o rien tadoras ap robadas por la buena costum bre "o la  Au­
to rid ad  Eclesiástica.

2 °  La cuestión de asesoram iento  sobre  la m oralidad de la s  películas se re ­
suelve, al m enos en gran  .parte, con la solución a  esta  o tra: ciiales son  los medios 
m ejores de m orahzar el Cinematógrafo.

Acerca de este punto, S. S. Pío XI, en la  referida Encíclica hace un  llam a­
miento a la A. C. p a ra  que preste a  los O bispos «toda su ayuda y laboriosidad  
sin cansarse ni dism inuirla nunca». Secundando la idea del Papa, a im itación de 
lo s  católicos norteam ericanos, la s  m ujeres de A. C. debieran crear una Liga 
co n tra  el eine inm oral, cuyas asoc iadas hicieran solem ne prom esa de abstenerse 
de frecuentar los Cines que ofendan a la verdad y a  la m oral cristiana. A esta 
Liga, como se dice en el guión enviado por la U nión D iocesana para  esta  Ponen­
cia, han  de se r invitados todos los católicos sin distinción, y se propagaría por

%
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el sistem a de células. P ara  esto podría editarse u n as  hojita's con la prom esa que 
debiera se r suscrita, por todos los com prom etidos, pidiendo la  cooperación de 
los Padres y M adres de Fam ilia. Pero esta  acción debiera ser precedida por unos 
círculos de estudio, lecciones o conferencias sobre el Cine,.en los que facilitaría 
abundantes elem entos los libros «Pentápolis» de Salicrú o «El Cine» de Gentili- 
ni. P or lo m enos dos veces ai año debieran reunirse los afiliados á  la Liga para  
renovar las prom esas, después de escuchar una lección o  conferencia sobre el 
Cine. Sin em bargo, y  aunque reconocem os la eficacia de una Liga a este tenor, 
en E spaña creem os que su eficacia se rá  muy lim itada, por dos razones: porque 
la formación de la conciencia católica en tre noso tros es bastan te  deficiente y 
porque las mismas em presas de Cines y Teatros están , en su m ayoría, en m anos 
de sedicentes católicos, lo que crearía  un am biente confuso, difícil de aclarar, 
aún a  la larga. P ara  la eficacia de la  Liga en los pueblos donde ¡¡z haga la cam­
paña, h a  de facilitarse la clasificación m oral de las películas a  la  puerta de las 
Iglesias o  en el domicilio social, pero conviene que la cepsura de las películas se 
haga escrupulosam ente, evitando equivocaciones que en la práctica son siempre 
de lam entar.

También se debe procurar, que la crítica de las películas se tenga a su 
debido tiempo, para  no d a r lugar a que en el cartelillo con la  lista de las del 
día, figure lo de «no tencm ós crítica».

A hora bien; o tro  recurso que facilitaría mucho esta  lab o r sería solicitar de 
los em presarios que faciliten la lista de las películas que se van a proyectar du­
ran te  el mes, con tiem po suficiente para  hacer su crítica, prom etiéndoles hacer 
p ropaganda de las que sean  digna de ella, por medio de los cartelíllos a que 
aludí antes, aunque hay que confesar que lo m ás probable es que no accedan.

No cabe duda qüe todas estas m edidas, 'por contribu ir directam ente a la 
formación y defensa, por sí misma, de la sociedad catóhca, son muy laudables y 
acaso la s  m ejores, ya que despiertan la conciencia, y lo 'que se desea en todos 
los órdenes de la  vida es que no se proceda porque lo prohíben o  dejan de pro­
hibirlo, sino porque la  conciencia lo dicta así. Pero, ya  lo dijimos antes, este 
procedim iento es n^uy lento, sobre todo en España.

P or esOj hoy por hoy, no podem os desatender los medios coercitivos y los 
, poderosos auxilios que la sociedad civil nos puede prestar. D os’ cosas, por con­

siguiente, hem os de conseguir m irando a la eficacia que buscam os; que el E sta ­
do establezca una censura de las películas y que esta, censura sea según las nor­
m as m ás estrictas de la m oral cristiana. En E spaña  ya existe la  censura cinema­
tográfica, pero, como sabem os por experiencia, no  siem pre se h a  ajustado  a las 
norm as antedichas. Ante las quejas, seguram ente, que se h ab rán  elevado 'a la 
Superioridad, acusando estos defectos, la Junta Superior Cinem atográfica se ha 
puesto de acuerdo con la ram a de Padres d^F am ilia  para  ver de subsanarlos, y 
h a  pensado  lo siguiente:

A) Que en adelante la censura oficial se practicará  'según  criterio m oral 
sujeto a las norm as ap robadas por los represen tan tes de la Jerarquía E cle­
siástica. /

B) Que se procederá a rev isar todas aquellas películas que han sido apro­
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badas sin la  intervención personal de los represen tan tes de los P adres de Fam ilia.
C) La censura especificará la s  películas que sean  ap tas p ara  program as 

infantiles, único espectáculo a  <joe deberían concurrir los n iños m enores de 
16 años.

He de advertir que, con arreglo  a  estas directrices, funcionó en La C oruña 
en los prim eros tiem pos del Movimiento, la  C ensura cinem atográfica y no dió 
resu ltado  alguno. Si hem os de se r sinceros y com prom eternos, en católico, a 
o rien ta r a  nuestro  público en esta  m ateria , bien está  lo  anteriorm ente acordado, 
pero  con una condición insustituible que la práctica nos ha enseñado, a  saber: 
Q ue el represen tan te de la  Jerarquía tenga derecho del veto en el orden m oral 
del mismo m odo que el represen tan te del E stado  tiene el derecho dei veto en el 
orden  político y  sociaL E sto  es lo que A. C. debiera recab a r con todas sus 
fuerzas de n u es tra s  A utoridades, y dos cosas más: que de ninguna m anera pu­
d ieran  asistir a  las sesiones de m ayores los n iños de m enos de 16 años, vayan o 
no acom pañados de sus padres, y, a  ser posible, como en algunos países se 
hace, que se cierre el Cinc por-completo p ara  los com prendidos en esa edad o 
en o tra  no muy inferior.

Cómo debem os concurrir al Cine? he ocupado vuestra atención con lo  refe­
rente a  las películas; pero hay o tro  factor im portante: el am biente del salón. Oi­
gam os al Papa: «Las im ágenes cinem atográficas son exhibidas a personas que 
se hallan  sen tad as  en la obscuridad y cuyas facultades m orales, físicas e incliiso 
espirituales están a m enudo relajadas». Las m ujeres casadas que vayan al Cine 
acom pañadas de sus m aridos y la s  h ijas acom pañadas de sus m adres. Que no se 
dé el caso  tan  frecuente, por no  decir hab itual, de grupitos de m uchachas, sin una 
perso n a  respetable que la s  autorice, y.lo que es peor la hija de familia que se va 
al Cine so la  con su novio, o  con lo que se llam a ah o ra  «un plan». Hay que hacer 
ver a  las m adres la responsab ilidad  en que' incurren, de la que D ios les pedirá 
cuenta y quien sabe sí la s  m ism as h ijas n o  les reprocharán  alguna vez el proce- 
der que tuvieron para con ellas . O tra  cosa sobre la que hay que velar son las 
rev istas cinem atográficas que tan to  gustan  a  la s  jóvenes; que las jnadres les 
echen un vistazo antes de que caigan en m anos de sus hijas, pues a veces no  sólo 
ofenden la  vista con sus g rabados sino  que ponen de m anifiesto costum bres que 
están  reñ idas con la m oral cristiana.

1 < ’í

r

CARIDAD CRISTIANA. - Benéfico Social

E s la  Iglesia la bienhechora de la  hum anidad por excelencia. Y en ella, en la 
sociedad, ha  de infundir constantem ente el bien a ejemplo de su divino fundador. 
Con razón  se le llam a y nos complacemos los cristianos en designarla con el 
dulce nom bre de Santa  M adre Iglesia. Como tal m adre am a, educa, sufre con sus 
h ijos y  se preocupa y afana ante sus m iserias y falta de b ienestar de los mismos. 
A sus ojos el pobre —como a-los o jos de Jesucristo— está  revestido de gran  dig-. 
n idad. Su caridad  es la misma caridad  de C risto . Donde exista un mal, una nece­
sidad, aún en el orden  m aterial, alK está  ella p a ra  a tenderla  y rem ediarla. Son
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Son innum erables ias iniciativas e instituciones que insp iró  y fundó la  Iglesia a 
través de la  H istoria p a ra  toda clase de m iserias hum anas.

Pues bien; Acción Católica tan  consubstancial a la  Iglesia, partícipe de su 
mismo aposto lado , tiene que seguir sus huellas —que son la s  mismas de C risto— 
y no puede en m odo alguno desentenderse de los necesitados. Y a  este ñn  o rde­
na en todas sus ram as y centros la  creación de secciones de beneficencia o be- 
néfico'sociales.

E l funcionam iento de estas secciones, en todas, y  por tanto  en n uestra  ram a 
de Mujeres de A. C. h a  de es ta r regulado por un fin espiritual, subord inando al 
mismo el rem edio de las necesidades individuales y el levantam iento de los me­
nesterosos y hum ildes a  un nivel social m ás digno.

Conocim iento de necesidades y  estadística

P ara  obtener su fin, la sección benéfico-social, em pezará por conocer la s  ne­
cesidades y pobreza social y m oral de la  parroquia.

H ará, como prim era medida, úna estadística de pobre-s completa. En ella fi­
gurará el nom bre del pobre, familia, su edad, estado, profesión, núm ero de hijos 
y condición de éstos, s í trabajan , domicilio y su relación con la  Iglesia.

Con este motivo, por la visita dom iciliaria y por todos los m edios al alcance 
buscará y m antendrá la  sección el contacto con los necesitados. E sta  relación, 
es indispensable para  lo g rar el fin espiritual y social y p ara  que.,la misma nece­
sidad  m ateria l sea debidam ente conocida y rem ediada.

Medios qae deben emplearse

El p rocurar traba jo , empleo o colocación, vale m ás siempre y a de se r esto 
preferido al rem edio de o tro  so co rro .;

Como uno de los medios principales de socorro, no  ha  de fa lta r en la  aso­
ciación el Ropero Parroquial de Beneficencia, que será  verdadero  almacén y 
taller a l servicio del necesit_ado, en que se recojan y  reparen prendas usadas.

Un im portantísim o medio de beneficencia social y  aposto lado  eficaz, puede 
se r la Escuela sociál-fam iliar, en la que h ab rán  de darse clases de costura,"cortei 
y econom ía dom éstica girando toda la enseñanza en to rno  a  la  religión y presi­
d ida por el ideal de form ar a la esposa buena y  m adre cristiana, regenerando 
asi el hogar tan  deshecho, m uchas veces por fa lta  de esta  preparación, en las 
clases humildes y  trabajadoras.

En nuestra  lab o r es preciso tener siem pre presente y no olvidar nunca el fin 
sobrenatural. Acercar los pobres a  Cristo N uestro  Señor, realizando p ara  ello 
el aposto lado  que cada caso requiere.

D os cosas conviene en esto, especialm ente, evitar. E s la una, el que llevadas 
del celo presentem os ante la  conciencia del pobre el socorro  m aterial que le 
aportam os como precio  de su bien espiritual y religiosidad. Conviene aquí extre­
m ar mucho la  prudencia. Y es la  o tra  el que no  aparezcan las personas como 
tales personas privadas haciendo el bien, sino la organización de la que aquéllas 
son representantes.

R elación de la Sección con entidades sim ilares

En u n a  parroquia donde existan secciones de beneficencia de o tra s  ram as
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de A. C. es claro  que se impone una cord ia l inteligencia y la realización de labor 
en común acuerdo. E sto  trae  ven ta jas y salva muchos inconvenientes. Conducta 
parecida h a  de observarse con las conferencias de San Vicente.

Respecto a  la s  dem ás entidades benéficas, Beneficencia Oficial, Auxilio So­
cial, etc., se ha de p rocurar tam bién buena relación.

Sin llegar a  la  confusión con dichas instituciones hem os de prestarle el 
m ayor ca lo r y apoyo y h a s ta  proceder de acuerdo con ellas allí donde fuese po­
sible. Tendrem os verdadero  afán por llevar a esas obras de. carácter oficial el 
espíritu  de A. C. Con m otivo del auxilio m aterial, venga éste de donde viniere, y 
en toda ocasión, hem os de anhelar llevar a  Jesucristo al alm a del desvalido y 
m enesteroso. M uchas veces no podríam os rem ediar por n oso tras mismas todas 
la s  necesidades de orden  natu ra l. Y en cambio co laborando  en las obras de be­
neficencia oficial o  civil podrem os rea liza r sim ultáneam ente el program a de 
C risto  y espíritu  de A. C.

LA FAMILIA (i)

H abiendo sido institu ida por Dios la familia como base y cimiento de la 
Sociedad de ahí la  necesidad de form arla lo  m ás san ta y crisíianam ente posible, 
d ad a  su influencia decisiva en la  vida de ios .pueblos.

Centro, corazón, y estam os po r decir cerebro de la familia, es la mujer, la 
m adre, destinada por D ios a  s e r la  educadora principal de sus hijos, conducto­
re s  m añana de los pueblos, de la  Sociedad por lo tanto, siendo por ello de abso ­
lu ta  necesidad la form ación cristianam ente sóhda de la mujer para el ejercicio 
augusto de m adre. C uanto  a  este fin se haga todo  será  poco por tra ta rse  de 
cosa tan  transcendental como es que toda la  familia, toda la Sociedad, el Mundo 
entero  se d irija sólo  a  Dios único y exclusivo fin de nuestra  existencia.

¿Cómo podrem os conseguir o por lo m enos aproxim arnos a  esto? Creemos 
que uno de los m edios es intensificar la Acción Católica en el aspecto de la  for­
m ación absolutam ente cristiana de la mujer, y para  eso n ad a  m ás práctico y efi­
caz que todas las m adres pertenecientes a  los Centros Parroquiales se reúnan  lo 
m ás posible —pudiendo se r  por lo m enos una vez cada m es— en círculos de estu­
dios, pláticas y, en suma, instrucción sobre tem as de instrucción familiar.

F o rm ar Bibliotecas fam iliares a  este fin, fom entando lo m ás posible la afi­
ción a  e s ta  clase de lecturas, sobre todo en la Parroquia en donde el afán y 
deseo de sab e r acusa un nivel bajo, procurando se aprovechen de ellas no sólo 
los padre^ sino  los h ijos y servidum bre que hubiere en la  familia. Lo m ás prác­
tico de todo se ria  ir  infiltram do la  costum bre de que los padres regalen a sus 
h ijos, y ésto s a aquéllos, en días seña lados de fiestas fam iliares, esta  clase de 
lib ros para  ir así form ando una como Biblioteca perm anente en cada hogar..

Y, por últim o, secundar con todo entusiasm o, prestando el máximo apoyo 
posible a la  Sem ana de la M adre para  que resulte una exaltación m agna de los

<0
Arzlia-

B s la  pon«ncia  n o  fné leída «n la  A sam blea, p o r ind isposición  de la  V ocal rep resen tan te  del C entro  de
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deberes que lleva consigo ¡a m aternidad cristiana y  sirva p ara  anim ar a las 
m adres a cumplirlos p ara  form ar generaciones p ara  D ios y  útiles a  la  Sociedad. 
No puedo ocupar por m ás tiempo vuestra  atención. Concreto mi trab a jo  en 
e stas  conclusiones que som eto a  v uestra  consideración;

1.® Q ue en todos los C entros se tenga por lo m enos u n a  vez al m enos un 
Círculo de estudio, instrucción o  plática dirigidos a  las M adres y  cabezas de 
familia.

2.® Que todos lo s  años se celebre con solem nidad y m ucha p ropaganda la 
Sem ana de la  M adre en Santiago, C oruña y  Pontevedra y  en los dem ás Centros 
por lo m enos el Día de la Madre.
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INFORMACION DE LOS CENTROS

C en tro  de S. F ru c tu o so  y S ta . S usana (S antiago)

Este Centro celebra el dia de re tiro  m ensual en la parroquia con asistencia 
de todas las asociadas.

Los sábados se celebra la Sabatina.
El día del Papa se aplicó una M isa de com unión, por el eterno descanso de

S. S. Pío-XI, y los cultos de la tarde con Exposición M ayor, tam bién se aplicaron 
por el Pontífice.

Se solicitó la v isita de las C onferencias de San Vicente de Paúl para  las fa­
m ilias pobres siendo a tendida la solicitud.

Se inauguró  un ropero  de prendas usadas p ara  socorrer a  los pobres y  se 
repartieron  varias prendas entre n iños recién nacidos.

Los Círculos de Estudio  continúan concurridísim os, traba jando  todas las 
asociadas con gran  entusiasm o.

C en tro  de V illagarcía  de  A rosa

Ejercicios E sp ir itu a le s—O vgzm zzáos  p o r la s  dos ram as de Acción Cató­
lica dieron comienzo el día 26 por la tarde  dirigidos por el elocuente o rador 
P. Serrano  de la Com pañía de Jesús. A todos los actos asistieron todas las aso ­
ciadas y  muchos o tros fieles.

Los tres últim os días se celebró un acto  a  la s  doce p ara  las alum nas de los 
colegios y el domingo finalizaron dichos ejercicios con una M isa de comunión. 
C antáronse m otetes alusivos al acto y se term inaron con u n a  plática fervorosí­
sima. R esultaron estos cultos solemnísimos.

C en tro  de  P on tevedra

Secretariado de Religión.—S z  han celebrado los ejercicios espirituales en 
conjunto para  las dos ram as, J. F. y M. de A. C. con una plática particular para 
cada una de las dos ram as; resu ltaron  muy concurridos.

Secretariado de £ n sen an za .—C ontinúa sus traba jos de asistencia a la es­
cuela Pro-C ultura del herido, a la que asisten diariam ente varios m iem bros de
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este Secretariado. También siguen prestando su  cooperación algunas C atequistas.
Secretariado Benéñco-social.— S \g m  traba jando  en la Cocina Económ ica en 

.favor del ob rero  y  de los pobres.
Secretariado de M oralidad.— Ha conseguido una plaza en las re lig iosas de! 

Servicio Doméstico de Santiago, p a ra  una chica m enor, con inminente peligro de 
ex trav iarse m oralm ente, y se le proporcionó todo lo necesario de indum entaria 
de vestir y asco  personal, para  poder ingresar, estando ya instalada.

También se consiguió legalizar la situación de un m atrim onio que estaba vi­
viendo iiegalm ente hacía varios años.

C en tro  de M oaña

Se celebraron sufragios por el eterno descanso del Pontífice de la A. C.
A la s  8 de la  m añana com unión general a  la  que asistieron todas las ram as 

de A. C. niños de las escuelas y num erosísim os fieles.
A la tarde se celebró función solem ne con Exposición de S. D. M., ro sa ­

rio, bendición y  Reserva. Ocupó ]a  sag rad a  cátedra el activo consiliario D. An­
tonio Rodríguez Fraiz, quien describió con gran elocuencia la labor del Santo 
y sabio Pontífice, particularm ente en lo referente a la  Acción Católica y Misiones. 
Se term inó con un responso.

A dicho acto  asistieron las A utoridades locales presididas por el Sr. Alcalde 
D. Jesús Seoane López, fundador y protector de la s  ]. de A. C.; en los edificios 
oficiales ondeó  a m edia a s ta  la bandera.

Los d ías 19, 20 y 21 se celebraron solem nes actos de desagravio a Jesús Sa­
cram entado, p a ra  re p a ra r las ofensas que se hacen al Señor en estos días.

—P asaron  a  nuestra  ram a dos asociadas de J. F.
Se trab a ja  intensam ente p ara  la  celebración de una Misión en esta pues ya 

pasa de diez años que no se celebra y se desea que empiece el día 26 para  termi­
n a r el día de m iércoles Santo.
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Unión Provincial de La Coruña
Directiva de la U. P.—Con m otivo de la m uerte del Papa se pusieron tele­

gram as al Nuncio, al C ardenal Primado, y a la P residenta del C. Superior.
P or estar vacantes algunos cargos de la  Directiva de esta  U. P. ha  habido 

cambios en los Secretariados quedando encargadas de ellos las señoras y  seño­
ritas  siguientes: Religión, S rta . F lorinda S. Frige; FamiHa, S ra. D.® Mercedes P. 
de C astro  de L. Companione; Propaganda, S rta. M.® Luisa M olina (encargada 
del Censo), Sra. D.® Eulogia S. Frige de Ucha; E nseñanza, S ra . D.® Fernanda 
Ozoreis de Alonso; M oralidad, S ra. D.® C asilda A rredondo; Benéfico-Social, 
S ra. D.® Fernanda F erran t de F raga; N iños de A. C., S rta . P ila r Lahoz.

D iríjaseles la correspondencia al domicilio social, Travesía de la  C. Real, 
2-1.° A la  Asam blea de la  Unión D iocesana de Santiago de Compostela asistie­
ra n  19 asociadas; 6 miembros de la U. P.

Secretariado de Religión.—Se procuró en todas las parroquias la celebra­
ción y asistencia a la fiesta de las C andelas el día 2 de Febrero.

Se hizo in tensa p ropaganda de la  Sta. Bula repartiéndose 12.000 hojas alu­
sivas a  ella y por medio de grandes cartelones en la puerta de las iglesias.

'■I

J

Ayuntamiento de Madrid



Se cek b ra ro n  ejercidos p ara  cx íernas siendo mny concarridos. ^
E n  la s  puertas de la s  ig lesias parroquiales se colocaron cua’dritos para  

poner la  epacta de cada sem ana.
C elebraron 2os actos que se hab ian  organizado para  el an iversario  de la 

coronación de S. S. Pío XI, con carácter de sufragio, asistiendo  a los funerales.
Imprimieron unos caríelones anunciando todas la s  tan d as de ejercicios e s ­

p irituales que se celebrarán en esta  Cuaresma.
Secretariado de Familia.— 'kzcogiíTon  una jovencita, en  la s  O blatas de Fe­

rro l 7  se denunciaron tres casas de corrupción de m enores.
E stán  haciendo la s  listas parroquiales de m adres de familia.
Secretariado de E n señ a n za — Están  haciendo varios traba jos de im por­

tancia.
Secretariado de Propaganda.— Esta Secretariado continúa el traba jo  que 

ha  tom ado a su  cargo por medio de la s  secciones parroquiales, de hacer propa­
ganda de la «Hoja Parroquial», con resu ltado  muy satisfactorio. E n  la  Escuela 
de Propagandistas com enzaron las clases de Introducción al Santo  Evangelio.

Secretariado B enéñco-socia l—Q.on permiso del Sr. G obernador, visitaron 
u n as  presas que estaban  en la m ayor m iseria p a ra  llevarles prendas de ropa.

N iños de Acción Católica.— S z  h a  com enzado a  reclu tar niños, valiéndose 
de la s  secciones de M adres de familia que deben enviar sus hijos a  este Secre- 
riado.
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Boletín de la  U nión D iocesana de Mujeres Católicas 
de Santiago de Com postela

Toda inform ación p ara  el Boletín de A. C. tienen que enviarla  an tes del 
día 15 de cada mes dirigida a la D irectora del Boletín  S ra. D.® M.® de las 
Mercedes López de Regó de Buide. C entro  de Acción Católica, Conga, 1. 
Teléfonos 1795 o Í213, particular.

Salió LUZ
Revista m ensual.—C onsejo Superior C; M. C. E.—Z apatería, 40. Pam plona.— 

Año I.—E nero-Febrero .—Í939.—N úm ero I.
U na nueva Revista sale a  la  vida, para  ofrendarle la  savia de su rica  doc­

trina , y  contribuir a  la  regeneración de nuestra  sociedad, camino de g an ar los 
días esplendorosos de nuestra  E dad  de O ro y superarlos aún. Por algo dice el
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Iltmo. Sr. O bispo de Torfosa en las p alab ras de bienvenida que le dedica que 
LUZ se rá  líiz de sol, lum inosa y clara, tibia y confortadora.

E l contenido de este primer núm ero, es clarín  de una brillante lab o r futura. 
B astarialc ya el m agistral trab a jo  del ilustre Prelado de Toríosa, las sugeréntí- 
sim as y fervorosas páginas del R. P. O taduy, S, y  lo s  guiones y program as 
que en el mismo se inserta , sobre ias reuniones reglam entarias del mes, de «El 
Dogma Católico» (por D. Máximo Yurramendi); de «La Liturgia de la Iglesia», 
(por el R P Benedictino Belascoain); de «La familia», «Benéfico-Social», p e r la  
esclarecida propagandista de A. C. Srta. M. Lázaro; y I9  in teresantísim a biblio­
grafía aco tada al final.

Recomendamos, pues, con el in terés que en esta indicación pone quien sabe 
4 ue con ello contribuye a  una obra grande, la lectura detenida de esta prim oror 
s a  y selecta Revista; y pensam os que no debe haber un solo Centro g ve no  !a 
r e d í a  y  difunde, porque con ella se reciba y difunde la buena semilla: la-m ás 
san a  y eftcaz doctrina.
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^ÍM-oaas tle- j^ ts U a  a l  í /e  la- ^ \ í

u e. m. e. s.r
n i ó n ’io c a s € u ta .

Todos los dias de 11 a 2. 
A l Sr, Consiliario a las 6 y  media de la tarde.

JU LIO  TO JO
C A L Z A D O S  

C alderería, 43 — Santiago de Galicia

S I E M P R E

Casa MORA
CONFITERIA

R. Villar, 60 - Santiago

Mercería Cambón
.  (^ncíct€$9 “

Calderería, 62 — Santiago

O í o V e J a d e a  -  ‘% a p i c e t i a  -  B i n o l e t i n t  

0 c n « m c n < o «  d e  S i l e s i a

Dom ingo Carro
Preguntoiro, 3 y 5 - Santiago

ALMACEN DE

^ o l  o t e s  % i  e s ta -s
D ebajo de los soporta les de 
C ervantes.

FABRICA D E CHOCOLATES 
“LA DIVINA PASTORA’’ d i

^ ' c a n e i s c o  ^ J \ o n

Prcgnntoiro, 24 Santiago

^ o s é  E s p i n o s a  G e e V e la

Í ñ e p r t i e t í i a c t ó n  & f i c t a l

PHILIPS Y MICHELIN
‘¡Blaga §

' — LA ESTRADA —

C A S A  S E G A D E
Chocolates, Q uesos, Em butidos 
_  _  -yV inos de M arca — —

Oínéc^na»9 l6 
í̂íu4z. ^}tueCa, 1S‘̂ e l é f o  n o  l 6 f 6

“L A  G A N G A ”
S U m p i e  Í K n o e d a d e s  e n

C a m i f c e t a  |>  G o n f e c c l o a r n t

C ardenal Payá, 1 -Tel. 1891 - Santiago

Raposo
De reconocida Fama 

Casas Reales, 21 - Santiago
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Casa Ceinos
O to iíe d íu le »  p a tfit 

S e r i o e a  G a ^ t t l t c n o

Huérfanas, 2 - Santiago

‘̂ c o g .u e v ía . y , ^ e v fu n t e v ia

“Maruxa”
C. Payá 10 - Tel. 1418 

Santiago de Compostela

C oloniales.—Especialidad en Cho­
colates, Botillería y Conservas —

P b e g u n t o ír o , 14  -  T e l . 1 9 1 6

0 f l a n i t e l
S a n t i a g o  d e  G a l i c i a

Lo m ejor en Café de todas pro­
cedencias. Se sirve a  domicilio.

Grandes Almacenes 
de Tejidos

Pino y C.̂  S. L.
Precio rigurosam ente fijo y m ar­
cado. Ventas sólo al contado.

Calderería, 54 y  56 Santiago 

U N G Ü E N T O
B ER M EJO
Cura sin operación n i dolor 

Panadizos - Granos \ 
Furúnculos - Heridas !

^ f t e t í c e c t a .  - ^ S í s i í - t e c í a

Filomena Andaluz Torrado
Preguntoiro, 29 

 ̂ SA N llA Q O

Reservado para las

Librerías PORTO
La Vascongada

, Confitería y  Pastelería
Bombones y C aram elos de las 
principales m arcas. C asa es­
pecial eu objetos fan tasía  pro­

pios para regalos.

Preguntoiro, 7 y  Toral, 10 
S A N T I A G O

Sucesores de

i a ñ o  Oonzález S. L:
ESPECIALIDAD 
E N  P A Ñ E R I A

C alderería, 46 y 48 SANTIAGO

Sanatorio 
y  Consultorio del

Dr. José Puente Castro
V i r g e n  d e  l a  C e r c a ,  6  

Tel. 1700 Santiago de Com postela
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